LA  FORTUNA  DEL 


■  ■ 


■  i 


HEREDERO 


•j* 


* 


COMEDIA  EN  TRES  ACTOS  Y 


EN  PROSA',  ORIGINAL  DE 

LUIS  BENIERE 

o Árjgg-*''- 

:  Fv 

■  »*  *  •  *•  ' 
-  ARREGLO  DE  _ _ := 


■  I 


i 


SALVADOR  ARAGON 


LOGROÑO . 

TIPOGRAFÍA  ”  ARTES  GRÁFICAS  INDUSTRIALES 

19  2  0 


I 


' 


* 


- 


.. 


LA  FORTUNA  DEL  HEREDERO 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin 
su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España  ni 
en  los  países  con  los  cuales  se  hayan  celebrado,  o  se  ce¬ 
lebren  en  adelante,  tratados  internacionales  de  propie¬ 
dad  literaria. 
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Autores  Españoles  son  los  encargados,  exclusivamente* 
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Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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Personajes 


Actores 


BALBINA 

SRA.  DEL  VALLE 

LUISA 

ASUNCIÓN 

UNA  CHAMARILLERA 
JULIO 

SR.  DEL  VALLE 

CAYUELA 

CORETE 

EL  MARQUÉS 

BAUTISTA 

GARRAZAS 

PEPITO  RIRI  (Niño  de  9  años  ) 


Época  actual 


» 


ACTO  PRIMERO 


hall  en  un  gran  palacio.— Paredes  de  tonos  dorados.— Muebles  lujosos. -- 
Piano. 

ESCENA  PRIMERA 


SEÑORA  DEL  VALLE,  ASUNCION,  UNA  CHAMARILLERA. 

La  señora  del  Valle  y  Asunción  sentadas  examinan  unos  encajes.  La  Chamari 
llera  de  pie,  cerca  délas  dos.  Esta  habla  con  marcado  acento  aragonés. 


Sra.  Val. 

Cham. 

Sra.  Val. 
Cham. 

Sra.  Val. 

•  Cham. 

Sra.  Val. 

Cham. 


A  SUN. 
Cham. 


(Dejando  ios  encajes)  ¡Ea!  Que  no  me  gus¬ 
tan  tus  encajes...  Los  encuentro  ma¬ 
zacotes. 

(Persignándose  asombrada.)  ¡  AlabCbO  Sea  el 

nombre  de  Jesús!  Mazacotes...  ¡Qué 
cosas  ice  la  señora! 

Lo  que  oyes. 

Pero  si  son  mesmamente  como  tela 
dí  araña. 

Ni  que  yo  no  tuviera  ojos  en  la 
cara. 

(Cogiendo  los  encajes  y  presentándoselos.)  Mi  US- 

té.  Si  sesvanece  la  vista  mirándolos. 
Vaya,  vaya,  déjanos  en  paz  y  vete  a 
otra  parte. 

Está  mu  bien...  Ya  me  voy  (No  se  mueve.) 
Pero  puen  creer  ustées ,  que  si  vine 
acá ,  fué  por  un  camal ;  que  si  los 
encajes  no  Vhubian  paicio  e  tantos 
meros  a  la  Alcaldesa,  en  su  poer  esta¬ 
rían  ya.  Igo ,  pos  poquito  que  le  ena- 
moriquiaban. 

(con  curiosidad.)  ¿De  veras? 

No,  que  no;  y  que  puco  hacelo  güeno 
con  toas  las  senoritingas  e  la  tirtulia , 


A  SUN. 

Sra.  Val. 

Cham. 
Sra.  Val. 
Cham. 

Sra.  Val. 
Cham. 


Sra.  Val. 

Cham. 

Sra.  Val. 
Cham. 

Sra.  Val. 

Cham. 

Sra.  Val. 
Cham. 

Sra.  Val. 

Asun. 

Cham. 


que  le  ician ,  ice  «anda,  no  te  ejes  esca¬ 
pa  esa  ganga«.  Solo  que  la  Alcaldesa, 
He  más  farándula  que  pasibles  y  an¬ 
tes  e  mercase  algo,  li  ha  e  ar  muchas 
güeltas , 

(Riéndose)  Yo  que  tú,  mamá,  se  los  re¬ 
galaba. 

Mujer,  qué  cosas  se  te  ocurren...  ¿Y  si 
se  molesta?  (a  ia  chamarillera)  ¿A  ti  te  pa¬ 
rece  que  se  molestará? 

A  mi  me  palee  ca  lo  regoldo  naide  le 
pone  mala  cara. 

Entonces,  te  los  compro  y  se  los  re¬ 
galamos. 

(contenta.)  ¡Pero  que  mu  rebiénl  Asi  le 
an  astées  una  lición  a  isas  oñas  quie¬ 
ro  y  no  pueo. 

Bueno...  pues,  dime  lo  que  te  debo, 

(Haciéndose  la  ofendida.)  Por  DÍOS  V  por  toOS 

los  Santos,  que  no  corre  denguna  pri¬ 
sa,  y  qués  como  pa  ofendese ,  que  ya 
saben  la  señora  y  la  señorita,  que  tóo 
cuanto  haiga  en  mi  casa  es  suyo,  y 
que  tóa  mi  probesa,.. 

(Atajándola.)  Sí  ya  lo  se,  mujer.  Calla  y 
vete. 

(insinuante. )  ¿Y  no  quisian  ver  alguna 
otra  cosilla  más? 

No,  no  queremos  ver  nada. 

Miren,  que  llevo  unas  cornicupias ,  del 
siglo  deciocho ,  cay  que  velas. 

Pues,  no  te  molestes  en  enseñarlas, 
que  no  te  las  he  de  comprar. 

Pero  sí  verán  un  tritico  de  lo  más 
reviejo . 

Tampoco. 

Amos,  cuna  marcelina  dl  oro  que  lle¬ 
vo  pa  tomá  e  1  chocolate. 

Y  dale. 

Lo  que  llevas  es  un  léxico  pintoresco, 
(pensando.)  Lesico...  Pos  mire  usté  se- 


A  SUN. 
Cham. 

Asun. 

Chám. 


Sra.  Val. 

Cham. 


Sra.  Val. 
Cham. 


Sra.  Val. 

Cham. 

Sra.  Val, 
Asun. 


ñorita,  deso  si  que  no  llevo.  Albertia- 
mente ,  traigo  esta  listica.  (saca un  papel 

que  se  lo  da  a  Asunción  )  pa  alCOrdame  de  la 

mercancía  y  la  verdá ,  no  me  alcuerdo 
de  degún  les  ico. 

(  Devolviendo  ei  papel  )  Pero  ¿sabes  leer? 

(  Riendo  )  ¡Qué  gromas  gasta  la  señorita. 
Ni  ganas. 

Entonces...  ¿La  lista? 

Pos  le  iré.  Con  la  listica ,  me  (raneen 
las  parroquianas  esos  terminachos  que 
yo  no  alcierto  a  icir  y  poco  a  poco  los 
vi  aprindiendo. 

Pues,  ahora,  te  vas  de  aquí  de  una 
vez,  y  cuando  digas  esos  términos 
como  Dios  manda,  vuelves. 

¡Anda!  el  día  el  juicio  por  la  tarde. 
(Pausa)  Bueno...  pos  hasta  otra.  (  Da  unos 

pasos,  recoge  sus  envoltorios  y  va  cerca  de  la  puerta;  allí 
se  para  un  momento  y  vuelve  donde  la  Sra.  del  Valle  y 

Asunción. )  Es  lástima  que  no  vean  us- 
tées  una  bandeja  e  plata  mu  pesáa. 
¿Más  que  tú?  Lo  dudo.  ¡Ea!  no  hay 

quien  te  aguante.  (Hace  ademán  de  levantarse,) 

No  se  esacomoen  que  ya  me  voy...  y 
desimulen  las  señoras,  que  donday  es 
donday  que  sacar...  y  a  qué  estamos, 
sino  a  ganá  honraamente  un  pesetón; 
que  si  vieran  ustées  lo  malo  que  sa 
puesto  tóo  y  las  patáas  cay  que  ar  al 
cabo  el  día  pa  lleva  a  casa  el  codo , 
cuanii  menos...  y  lo  que  una... 

(  Levantándose )  Y  lo  que  una  habla  de 
más...  Vámonos,  hija  y  que  la  oigan 
las  paredes. 

(  saliendo  )  Quéen  con  Dios,  la  señora  y 
la  señorita.  (Aparte)  Estos  ricos  nuevos 
solo  mercan  por  la  vaniá.  (  sale ) 
¡Gracias  a  Dios!...  Creí  que  no 
acababa. 

Es  de  las  que  se  alcanzan  hablando. 
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Sha.  Val. 

A  SUN. 

Sra.  Val. 

A  SUN. 

Sra.  Val. 


Sr.  Val. 

Sra.  Val. 

Sr.  Val. 
Asun. 

Sr.  Val. 

Asun. 

Sr.  Val. 

Asun. 

Sr.  Val. 

Asun. 


¿Y  crées  tú,  que  no  será  una  incon¬ 
veniencia  el  mandarle  ese  regalo  a  la 
señora  del  Alcalde? 

Y  que  lo  sea. 

Ya  sabes  que  desde  que  heredamos, 
se  han  enfriado  nuestras  relaciones 
con  ellos. 

Como  que  nos  tienen  una  envidia 
loca. 

Pero  ¿quién  había  de  heredar  abin- 
testato  a  mi  tío,  León  Hueso,  si  no 
quedaba  en  la  familia  otro  hueso 

que  VO?  (  Entra  el  Sr.  del  Valle  ) 


ESCENA  II 

Los  mismos  y  el  Sr.  del  VALLE. 

(  Fijándose  en  los  lujosos  vestidos  de  las  dos  mujeres  ) 

¡  Espléndidas  toilettes!  ¿Estáis  seguras 
de  que  no  son  demasiado  lujosas 
para  la  mañana? 

Cuando  un  vestido  sienta  bien,  lo 
mismo  da  llevarlo  por  la  mañana  que 
por  la  noche. 

Sin  embargo...  Las  prácticas  sociales... 
Pero  ¿no  sabes,  que  hoy  almuerzan 
con  nosotros  el  Marqués  de  Fuente- 
Seca  y  su  hermana? 

Acabáramos,  (sonriente)  Y  me  parece, 
que  el  Marqués  te  gusta,  y  no  sé  si 
exajero  al  decir,  que  el  Marqués  te 
gusta  mucho. 

(  Algo  turbada )  La  verdad...  No  me  dis¬ 
gusta. 

(Bromeando)  Si.  Te  noto  cada  día  más 
intranquila. 

¡Bah!  No  digas  tonterías. 

Y  no  hay  motivo  para  que  lo  estés, 
porque  hoy  mismo  pedirá  tu  mano. 
¿Y  por  qué  lo  supones? 
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Sr.  Val. 

A  SUN. 

Sr.  Val. 

Sra.  Val. 
A  SUN. 

Sra.  Val. 


A  SUN. 

Sr.  Val. 
Sra.  Val 
Sr.  Val. 
Sra.  Val 
Sr.  Val. 

Asun. 

Sra.  Val. 


Bau. 

Sr.  Val. 
Bau. 

Sr.  Val. 
Bau. 

Sr.  Val. 


Porque  está  arruinado. 

¿Arruinado? 

Completamente.  Hace  dias  hipotecó 
la  última  de  sus  fincas. 

Me  alegro. 

(  Asombrada  )  ¿Qué  dices,  mamá? 

Que  me  alegro.  Esos  nobles  con  di¬ 
nero,  son  inaguantables:  pobre,  hare¬ 
mos  del  Marqués  lo  que  queramos. 

¿Y  su  hermana  Luisa  también  está 
arruinada? 

Naturalmente. 

Mal  porvenir  le  espera. 

Si...  con  sus  gustos. 

Y  con  sus  gastos. 

Sin  embargo...  Luisa,  es  una  mujer 
hermosa,  inteligente... 

Ya  es  algo. 

Hoy  día,  hija  sin  dinero...  es  muy 
poco. 

(  Entra  Bautista,  criado  anciano,  vestido  de  casaca  y 
calzón  corto,  ) 

ESCENA  III 

Los  mismos,  BAUTISTA  y  GARRAZAS. 

El  guarda  Garrazas,  quiere  ver  al  se¬ 
ñor,  a  ser  posible,  ahora  mismo. 

¿Qué  le  ocurre? 

Que  ha  cogido  a  un  cazador  furtivo 
en  la  finca. 

Por  fin.  ¿Y  lo  ha  apresado? 

Si,  señor. 

Dile  a  Garrazas  que  pase.  ( sale  Bautista ) 
Ahora  veréis  de  lo  que  son  capaces 
esos  malhechores.  (  A  Garrazas  que  entra  con 
Bautista)  ¡Bien  por  Garrazas!  ¿Y  dónde 
está  ese  pájaro? 

Ahí  fuera  está  y  quiere  hablar  con  el 


Gar. 
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Sr.  Val. 

Gar. 

Sr.  Val. 
Asun. 

Gar. 

Sr.  Val. 
Gar. 


Sr.  Val. 
Gar. 


Sr.  Val. 


Gar. 

Sr.  Val. 
Gar. 

Sr.  Val. 

Gar. 

Sr.  Val. 

Gar. 

Sr.  Val. 

Gar. 

Sr.  Val. 

Gar. 

Sr.  Val. 


señor,  porque  protesta  de  la  deten¬ 
ción.  (  Sale  Bautista  ) 

Que  proteste,  pero  por  de  pronto  no 
te  lo  dejes  escapar. 

No  se  irá,  señor.  Lo  dejé  bien  atado 
a  una  reja  del  Palacio. 

Seré  inexorable  con  él. 

¡Un  cazador  furtivo!  No  he  visto  nin¬ 
guno.  ¿Cómo  es? 

Un  hombre  como  los  demás,  señorita. 
¿Y  dónde  cazaba? 

Si  he  de  decir  verdad  al  señor,  no 
cazaba.  Lo  encontré  en  la  linde  de  la 
finca. 

¿En  el  camino  de  las  Moreras? 
Precisamente,  en  el  camino  de  las 
Moreras,  señor...  Acababa  de  levantar 
el  cepo. 

(  con  rabia  )  ¿El  cepo?  ¡Oh!  El  cazador 
con  cepo,  es  el  más  infame  de  los 
cazadores. 

Si,  señor. 

¿Y  qué  ha  cogido? 

Nada...  pero  había  un  lebrato  en  el 
cepo,  cerca  de  donde  él  estaba. 

(  Pausa  )  ¿Y  tú  le  has  visto  colocar  el 
cepo? 

No  le  he  visto,  señor. 

¿Y  le  has  visto  un  saco,  un  morral 
y  una  cuerda? 

No  le  he  visto  saco,  morral,  ni 
cuerda. 

(  Pausa  )  ¿Cuando  lo  has  detenido  ten¬ 
dría  el  lebrato  en  la  mano? 

No,  señor. 

Pero,  le  verías  agacharse  así.  ( imita  ei 

movimiento  de  agacharse  ) 

Tampoco,  señor. 

Basta.  Las  pruebas  son  abrumadoras. 
Su  culpabilidad  está  demostrada. 

T ráelo,  (sale  Garrazas.  El  señor  del  Valle  indignado) 
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Sra.  Val. 


A  SUN. 
Sra.  Val. 


Sr.  Val. 


Bau. 

Sr.  Val. 


Cay. 


Sr.  Val. 
Cay. 


Sr.  Val. 
Cay. 

Sr.  Val. 
Cay. 


¡Robarme  la  caza  en  las  mismas  na¬ 
rices!...  ¡Oh!...  haré  un  escarmiento 


ejemplar. 

Debes  hacerlo.  No  respetan  ñadí  esos 
merodeadores. 

¡Un  animalillo  tan  bonito! 

¡Un  pobre  lebrato,  que  dentro  de  unos 
meses  hubiera  estado  en  sazón,  para 
que  nuestros  invitados  hubiesen  teni¬ 
do  el  placer  de  matarlo. 

Voy  a  recomendar  al  Juez,  que  le 
siente  la  mano  a  ese  canalla.  ¡Ya  no 
se  respeta  nada!  ¡Ni  la  propiedad  de 
un  diputado  de  la  nación! 

(  Entra  Bautista  ) 


ESCENA  IV 

Los  mismos,  CAYUELA  y  BAUTISTA 

El  Notario,  señor  Cayuela,  desea  ha¬ 
blar  con  el  señor.  Dice  que  es  asunto 
de  la  mayor  urgencia. 

Que  pase.  (  sale  Bautista  )  ¿Q  u  é  traerá 
este  Notario?  Tiene  tan  mala  fama. 

(  Enfrra  Cayuela  y  saluda  con  finura  exagerada  Su 
semblante  es  ladino  ) 

Señora...  Señorita...  Señor...  Perdo¬ 
nen  mi  tardanza,  y  a  la  vez,  perdo¬ 
nen  mi  impaciencia. 

No  le  comprendo  a  usted,  Cayuela. 
Pues  digo...  que  perdonen  mi  tardan¬ 
za  en  venir  aquí  y  que  perdonen  mi 
impaciencia  en  marchar  de  aquí 
Vamos  ¿qué  es  ello? 

Una  noticia  desagradable. 

(  severo  )  Acabemos. 

Señor;  usted  posee  el  don  de  la  elo¬ 
cuencia  y  sabe  expresar  su  pensa¬ 
miento  con  precisión  y  claridad...  Pe¬ 
ro  yo,  no...  Y  apesar  mió,  los  deberes 
del  cargo  me  obligan... 


Sr.  Val. 

( interrumpiéndole )  Ya  se  lo  que  va  usted 
a  decirme. 

Cay. 

No  lo  creo,  señor. 

Sr.  Val. 

Que  ha  jugado  usted  en  Bolsa. 

Cay. 

Eso  siempre. 

Sr.  Val. 

Y  que  ha  perdido  usted  y  no  tiene 

dinero  para  pagar.  (  Cayuela  hace  un  signo 
negativo  con  la  cabeza,  que  el  Sr.  del  Valle  no  ve.  )  ¿ Y 

a  cuánto  asciende  el  descubierto? 

Cay. 

A  nada,  obsolutamente  a  nada. 

Sr.  Val. 

Sigo  sin  comprenderle. 

Cay. 

Ni  es  fácil  que  usted  lo  adivine. 

Sra.  Val. 

¿Decía  usted  que  era  una  noticia 
desagradable? 

Cay. 

Si,  señora,  muy  desagradable. 

Sra.  Val. 

(  irónica  )  ¿Para  usted? 

Cay. 

No,  señora,  para  usted. 

¿Para  mi  mujer? 

Sr.  Val. 

Cay. 

Y  para  usted,  señor. 

A  SUN. 

¿Para  mi  papá? 

Cay. 

Y  para  usted  también,  señorita. 

(  Asunción  riéndose  va  hacia  el  piano  ) 

Sr.  Val. 

(impac  ente )  Vamos. . .  hable  usted  de 
una  vez. 

Cay. 

(  Mirando  al  reloj  y  demostrando  su  impaciencia  )  El 

caso  es...  que  el  tiempo  pasa...  y... 

Sr.  Val. 

(  Interrumpiéndole  enfadado  )  Basta,  Señor  Ca- 

yuela,  Tenga  usted  en  cuenta  que 
habla  con  un  diputado  de  la  nación. 


Cay. 

Pues  bien,  señor  diputado  de  la  na¬ 
ción.  Don  León  Hueso,  ha  muerto... 

Sr.  Val. 

(  Interrumpiéndole  y  soltando  la  carcajada  )  ¡Noti¬ 
cia  fresca! 

Sra.  Val. 

(  Riendo  también  )  ¡Hace  la  friolera  de  once 
meses! 

{  Asunción  se  pone  a  tocar  en  el  piano  «Mambrú  se  fué 
a  la  guerra»  y  después  se  acerca  al  grupo  ) 

Cay. 

Es  verdad,  señora,  D.  León  Hueso 
ha  muerto  hace  la  friolera  de  once 
meses,  según  su  feliz  expresión;  pero 
no  ha  muerto...  abintestato. 
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Sr.  Val. 
Cay. 


Sr.  Val. 
Cay. 

Sr.  Val. 
Cay. 

Sra.  Val. 
Cay. 

Sr.  Val. 
Cay. 


Sr.  Val. 
Cay. 

Sra.  Val. 
Cay. 

Sra.  Val. 
Cay. 

Sra.  Val. 
Cay. 

Sra.  Val. 
Cay. 

Sra.  Val. 
Cay. 


Sra.  Val. 

Cay. 

Sr.  Val. 


¿Cómo? 

(  solemne )  Don  León  Hueso  otorgó  tes¬ 
tamento. 

(  Los  tres  miran  a  Cayuela  con  verdadero  asombro  ) 

¿Qué  dice  usted? 

Que  otorgó  testamento. 

¿Auténtico? 

En  toda  regla.  (  Profundo  silencio.  ) 

Pero...  ¿Está  usted  seguro? 

No  he  de  estarlo. 

¿Y  cómo  lo  sabe  usted? 

Por  la  COpia  (  La  saca  y  se  la  entrega  al  señor 
del  Valle,  que  la  examina  rápidamente.  j  que  me 

envía  el  Notario  de  Buenos  Aires  que 
lo  otorgó. 

¿Y  ese  Notario  no  tuvo  antes  noti¬ 
cia  de  la  muerte  de  D.  León? 

Así  parece. 

(  Resuelta.  )  El  testamento  que  usted 
nos  presenta  es  nulo. 

No  lo  es,  señora. 

Yo  soy  la  única  pariente  de  D.  León. 
La  única,  no. 

¿Quién,  entonces? 

Su  hijo. 

Mi  tío  no  tenía  hijos. 

Si,  señora. 

Está  usted  equivocado. 

No  lo  estoy  (  Mirando  al  reloj  )  y  no  tengo 
tiempo  que  perder...  porque  el  verda¬ 
dero  heredero  de  D.  León  Hueso, 
llega  ahora. 

(  Asombrado. )  ¿Que  llega  ahora? 

En  el  tren  de  las  diez  y  media. 

(  Mostrándose  afable  con  Cayuela.  Se  mete  en  el  bolsillo 
la  copia  dei  testamento.  )  Amigo  Cayuela.  Yo 
le  agradecería  mucho  que  nos  expli¬ 
case  usted  cuanto  sepa  de  este  suceso 
tan  desagradable  para  nosotros  y 
que  nos  sorprende  de  un  modo  ex- 
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Cay. 

Sra.  Val. 
Cay. 

Sra.  Val. 
Sr.  Val. 
Sra.  Val. 

Cay. 
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traordinario.  Es  cuestión  de  unos 
minutos. 

Pues  voy  a  decirles  todo  lo  que  yo  sé. 
Sirvió  hace  tiempo  en  este  palacio 
una  doncellita  muy  guapa.  Cierto 
día  la  despidieron...  Se  murmuró  en 
el  país...  D.  León  Hueso  era  solterón. 
En  uno  de  sus  viajes  por  España, 
encontró  al  hijo  de  la  doncella,  y,  por 
los  datos,  fechas  y  parecido,  no  tuvo 
la  menor  duda  de  que  aquel  hijo  era 
suyo.  D.  León  volvió  a  Buenos  Aires 
para  arreglar  definitivamente  sus  ne¬ 
gocios,  y  allí  otorgó  ese  testamento  a 
favor  de  su  hijo.  A  los  dos  meses,  re¬ 
gresó  a  la  Península  y  a  los  pocos 
días  de  llegar,  un  accidente  en  auto¬ 
móvil,  como  ustedes  saben,  le  costó 
la  vida.  Esto  es  lo  más  sustancial  de 
tan  lamentable  historia. 

(  Con  rabia.  )  Que  más  que  historia  pare¬ 
ce  una  novela  por  entregas.  El  hijo 
encontrado.  El  testamento  a  su  favor. 
La  muerte  trágica  del  padre...  Hechos 
verdaderamente  inverosímiles. 
Señora;  coincidencias  desdichadas 
para  ustedes,  pero  ciertas. 

(indignad..)  ¿Y  ese  desconocido  va  a 
venir  a  ocupar  nuestro  puesto? 

Es  claro. 

(  violenta.  )  Pues  no  lo  es.  Las  leyes  no 
pueden  permitir  semejante  despojo. 
Pregúnteselo  usted  a  su  marido. 

(  Resuelta.  )  <¿Qué  dices?  Habla. 

Que  sí  lo  permiten. 

(Pausa.)  ¿Y  qué  oficio  tiene  el  hijo  de 
esa  ( con  desprecio  )  sirvienta? 

Es  un  obrero. 

(  Despectivamente.  )  ¡Un  obrero! 

Un  cantero.  Se  llama  Julio  Pinto... 
Voy  ahora  mismo  a  esperarle...  He 
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cumplido  mi  deber  con  la  heredera 
abintestato  de  D.  León  Hueso,  prepa¬ 
rándola:  voy  a  cumplir  mi  deber  con 
el  heredero  testamentario  de  D.  León 
Hueso,  recibiéndole.  Soy  Notario... 
y  el  cargo... 

(  Interrumpiéndole  y  tratándole  con  suma  finura.  )  Sí, 

mi  querido  Cayuela,  le  agradecemos 
mucho  ese  paso  de  atención. 

(  incrédula.  )  Pero  ¿de  veras  es  un  obrero? 
Sí,  señorita  Asunción,  un  obrero. 
Pronto  va  usted  a  conocerlo...  Al  ins¬ 
tante  viene  aquí. 

(  Acompañando  a  Cayuela.  )  Confío  en  que  110 

ha  de  faltarme  su  consejo. 

(  Dándose  importancia.  )  Cuente  USted  COn- 
migo.  En  mi  despacho,  de  nueve  a 
una.  Adiós...  señora...  señorita... 

(  Sale  Cayuela.  j 


ESCENA  V 

Los  mismos,  menos  CAYUELA 

(  Nerviosa  y  desesperada.  )  ¡Oh,  no  es  posible! 
¡No  puede  ser! 

Sí,  Luciana,  Cayuela  no  hubiera  dado 
este  paso  de  no  estar  absolutamen¬ 
te  seguro. 

Ya  lo  veo. 

Y  no  hubiera  tenido  el  atrevimiento 
de  darse  la  ridicula  importancia  que 
se  ha  dado  al  decirme  «en  mi  despa¬ 
cho  de  nueve  a  una». 

(  Fuera  de  sí  )  ¡Y  que  nos  veamos  despo¬ 
jados  de  nuestra  fortuna  por  un  bas¬ 
tardo! 

¡Por  el  hijo  de  una  sirvienta! 

¡Y  que  toda  la  población  se  ría  de 
nosotros! 

(  con  resolución. )  Pues  no  se  reirá. 
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Lo  cierto  es  que  tu  familia  nos  ha 
reservado  bien  desagradable  sorpresa. 
(  ofendida.  )  Mira...  No  es  ocasión  de 
perder  eí  tiempo  en  recriminaciones. 
Tú  conoces  las  leyes,  y,  según  me 
tienes  dicho,  hay  leyes  para  todos  los 
gustos. 

No  estoy  dispuesto  a  impugnar  el 
testamento  de  tu  tío,  y  en  cuanto  ese 
tipejo  entre  en  este  palacio,  nosotros 
saldremos  de  él. 

(  con  energía.  )  Antes  me  hacen  pedazos. 
Estamos  en  nuestra  casa. 

En  la  que  creimos  que  era  nuestra 
casa. 

A  ella  vinimos  en  virtud  de  un  dere¬ 
cho  que  debemos  defender  tenaz¬ 
mente. 

¿Con  qué  razones? 

Con  las  que  podamos.  Y,  en  último 
término,  le  proponemos  un  arreglo. 
Nunca.  Yo  no  me  rebajo  a  eso.  (con 
ostentosa  dignidad. )  Hay  actos  que  un  le¬ 
gislador... 

(  Interrumpiéndole  furiosa.  )  Los  legisladores 
son  hombres  como  los  demás,  y  tú, 
antes  que  legislador,  eres  esposo  y 

padre.  (  Besando  a  Asunción  emocionada,  j  Ve 
a  tu  cuarto,  hija  mía.  (  Sale  Asunción.  ) 


ESCENA  VI 

Señora  del  VALLE,  señor  del  VALLE 

( con  energía. )  ¿Irnos  de  esta  casa?  ¡Jamás! 
Pero  si  el  testamento  no  contiene 
cláusulas  inmorales...  ¿Cómo  impug¬ 
narlo? 

¿De  modo  que  no  sirve  de  nada  el  que 
seas  padre  de  la  patria? 

De  nada.  Si  yo  fuera  el  que  senten- 
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ciase...  Pero,  son  los  Tribunales  de 
justicia. 

¿ Y  es  posible  que  los  Tribunales  de 
justicia  den  fuerza  legal  a  las  inmora¬ 
lidades  de  un  viejo? 

Por  Dios,  mujer. 

Ya  está  dicho.  Eso  es  dar  cartas  de 
naturaleza  al  libertinaje. 

Creo  que  exageras. 

(  Exasperada. )  Digo  la  verdad...  porque 
si  los  hijos  de  una  sirvienta  entran  de 
la  mano  de  la  ley  en  la  alta  burgue¬ 
sía,  se  acabó  todo  en  la  sociedad.  Mi 
tío  era  un  golfo. 

Sí...  un  golfo...  pero  estaba  en  su  de¬ 
recho  al  hacer  lo  que  hizo. 

¡Valiente  derecho!  (  Pausa.)  ¿Y  tenemos 
que  entregar  las  tierras  a  ese  adve¬ 
nedizo? 

Naturalmente. 

¿Y  este  palacio? 

También. 

¿Y  los  títulos  de  la  Deuda  y  las  accio¬ 
nes  del  Banco? 

Todo. 

¡  Oh,  es  incalificable  !  (se  oye  ruido  de 
voces  en  la  puerta  como  de  disputa.  ) 

Cállate...  que  debe  ser  él. 

ESCENA  VII 

Los  mismos,  JUuIO  PINTO,  BAUTISTA 

Entra  Julio  con  la  maleta  en  la  mano  y  cuestionando  con 
Bautista  que  quiere  tomársela. 

Deja  mi  maleta,  hombre...  Si  no  me 

estorba...  Déjala,  te  digo.  (  A  una  indicación 
del  señor  dei  Valle,  sale  Bautista.  Julio  se  quita  el  flexi¬ 
ble,  algo  cortado,  ante  la  presencia  de  !a  señora  del 
Valle  y  del  señor  del  Valle.  )  ¡Ah!...  BuenOS 

días,  señores.  (  Pausa. )  Llego  ahora; 
soy  Julio  Pinto,  cantero.  ¿No  me  es¬ 
peraban  ustedes,  verdad?  (silencio.) 
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Traigo  la  carta  del  Notario,  señor 

Cayuela.  (  Pone  el  flexible  encima  de  la  maleta, 
que  no  la  deja  un  momento,  y  con  la  mano  que  le  queda 
libre,  registra  el  interior  de  la  chaqueta,  y  saca  dos 
cartas,  cuyos  sobres  lee. )  No  es  esta...  Ni  esta... 

¡Qué  torpe  soy!  Si  la  traigo... 

No  lo  dudamos. 

(  saca  otra  carta. )  Ajajá...  Ahí  la  tiene 
USted.  (  Entregándosela  al  señor  del  Valle.  )  Pue¬ 
de  verla  el  señor...  y  la  señora. 

(  Dejándola  en  una  mesa  sin  leerla.  )  No  hace 

falta  ..  Estamos  enterados  de  su  con¬ 
tenido. 

(  Asombrado.  )  Más  es  eSO. 

Por  el  Notario  señor  Cayuela,  que 
estuvo  aquí  y  desde  aquí  marchó  a  la 
estación,  a  esperar  a  usted. 

Calla...  ¿siempre  sería  un  señor  que 
me  siguió  un  buen  trecho? 

Tal  vez  fuese. 

Solo  que  yo,  al  verlo,  apreté  el  paso  y 
lo  dejé  a  mitad  de  camino.  (  Pausa.  ) 

De  modo  ¿que  no  tengo  necesidad  de 
estar  con  él? 

Ninguna.  Sabemos  que  usted  es  el 
heredero  de  D.  León  Hueso. 

(  Con  sonrisa  estúpida.  )  JuStO. 

(  Muy  cariñosa. )  Y  le  damos  la  bienveni¬ 
da,  alegrándonos  mucho  del  motivo 
que  nos  proporciona  conocerle. 

(  Satisfecho  y  asombrado.  )  ¡Señora! 

(  Llamando.)  ¡  Bautista  !  (  Entra  Bautista.) 

Toma  la  maleta  del  señor.  (  ei  señor  dei 

Valle  toma  el  flexible  de  Julio  y  se  lo  da  a  Bautista.  ) 

(  A  Bautista  que  va  a  tomar  nuevamente  la  maleta.  ) 

Pero,  hombre,  ya  te  he  dicho  que  no 
suelto  la  maleta...  No  ves  que  tengo 
mis  papeles  en  ella.  (  sale  Bautista.  )  Se¬ 
ñora...  no  esperaba  ser  recibido  así... 
la  verdad...  temía... 
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No  tiene  usted  nada  que  temer.  Está 
usted  en  casa  de  gentes  honradas. 

(  Comento.  )  Ya  se  ve  que  lo  son  ustedes. 

(  El  señor  del  Valle  estréchala  mano  de  Julio  a  una  in¬ 
dicación  de  su  mujer.  )  Y  yo...  estoy  así  más 
a  gusto.  Esta  visita  ¿a  qué  negarlo? 
me  fastidiaba. 

No  sé  por  qué. 

Yo  me  decía...  ¿Cómo  tomarán  la  cosa 
esos  señores?  ¿Se  enfadarán?...  ¿Que¬ 
rrán  echarme?  Ideas...  ideas  que  se  le 
meten  a  uno  en  la  cabeza. 

Ideas...  equivocadas,  señor  Pinto. 
Ahora  ¿ya  no  tendrá  usted  miedo? 

No,  señora. 

Siéntese  usted.  (  Se  sienta  encima  de  la  maleta.  ) 
Gracias. 

Podía  usted  comprender  que  no 
íbamos  a  discutir  un  asunto  tan  claro. 
¿Qué  la  fortuna  de  D.  León  Hueso  es 
de  usted?  Sea  en  buena  hora.  Es  sen¬ 
cillísimo. 

(Riendo  cándidamente.)  ¡Sencillísimo! 

¿A  usted  le  sorprendería  mucho  la 
herencia  ? 

Mucho. 

¿No  la  esperaba  usted? 

Ni  remotamente.  (Saca  un  pañuelo  y  se  limpia 
ei  sudor. )  Pero  ¡qué  calor  tan  horrible! 
Como  hizo  usted  la  caminata  a  pie 
desde  la  estación,  que  son  dos  kiló¬ 
metros,  y  vino  usted  cargado... 

Y  además,  muy  deprisa,  por  huir  de 
ese  bendito  señor  que  me  seguía... 
¿Quiere  usted  tomar  un  refresco? 
Mejor  un  baso  de  vino  blanco.  (  La  se¬ 
ñora  del  Valle  sale  un  momento.  ) 

¿Y  usted  conoció  a  D.  León  Hueso? 
Le  vi  una  vez  solamente. 

¿En  donde? 
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JüL.  En  Nájera.  Verá  usted.  Yo  trabajaba 

en  la  restauración  de  una  iglesia  an¬ 
tigua  y  de  grán  mérito  artístico.  (Entra 
la  señora  dei  Valle. )  Dos  señores  ancianos; 
dos  toUVistüS  (  El  señor  del  Valle  y  su  señora 
se  sonríen  por  lo  bajo. )  se  acercaron  a  ver¬ 
me  labrar  un  capitel.  Un  compañero 
me  llamó  para  que  le  ayudase  a  re¬ 
mover  un  bloque  de  piedra.  Al  oir  mi 
nombre,  uno  de  aquellos  señores,  me 
preguntó  si  me  llamaba  Pinto  y  si  mi 
madre  se  llamó  María  Pinto.  Le  dije 
que  sí,  y  entonces,  los  dos,  se  pusie¬ 
ron  a  hablar  en  voz  baja,  se  miraron 
y  se  fijaron  en  mí  con  insistencia... 
Y  en  resumidas  cuentas,  que  ese 
señor,  me  convidó  a  comer  en  la  fon¬ 
da  de  la  Campana,  que  comimos  muy 
bien,  hasta  con  postres  y  todo,  y  que, 
después  de  hacerme  mil  preguntas, 
comenzó  a  llorar,  me  abrazó,  me  dijo 
que  él  era  el  hombre  más  feliz  de  la 
tierra;  montaron  en  su  auto,  me  pro¬ 
metió  volver  a  los  tres  días...  y  hasta 
ahora.  Lo  demás  ya  lo  saben  ustedes. 

Sr.  Val.  Y  usted  también  sabe,  que  en  nos¬ 

otros  no  ha  de  encontrar  ninguna  di¬ 
ficultad...  ninguna. 

ESCENA  VIII 

Los  mismos,  BAUTISTA. 


Sra. 

Val. 

Bautista  entra  trayendo  un  i  botella  y  un  vaso  en  una 
bandeja 

(  Llenando  ei  vaso.)  Tome  usted,  señor 

JüL. 

Pinto. 

Gracias,  señora.  (  Al  señor  del  Valle.  ) 

¿Y 

Sra. 

Val. 

usted  no  bebe? 

Yo  jamás  bebo  en  ayunas. 

Jul. 

(  Dejando  el  vaso  sin  haber  bebido  aun.  j  Pues 

yo 

J 

no  bebo  jamás  solo,  como  no 

sea 
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agua.  (  a  Bautista. )  Trinca  tú  conmigo. 
(  Avergonzado.  )  ¡Oh,  de  ningún  modo, 
(campechanote.)  ¿Tienes  vergüenza  de 
trincar  conmigo  delante  de  tus  amos? 
Que  no  hagas  cosas  peores.  Anda, 
trae  otro  vaso.  (  Bautista  no  se  mueve.  ) 
Tráelo,  Bautista.  (  Bautista  sale.  ) 

Los  obreros  son  ustedes  lo  más  cam¬ 
pechanotes. 

Nos  revienta  la  etiqueta. 

(  Queriéndole  halagar  )  Tal  Vez  estén  UStedeS 
en  lo  cierto. 

(  A  Bautista  que  entra  con  un  vaso  en  otra  bandeja.  ) 

Trae  acá  tu  vaso. 

(  Bajo  a  su  marido.  )  Bebe  tú  también. 

(  Llenando  el  baso  de  Bautista  y  dándoselo.  )  Toma 
anciano.  (  Julio  bebe  y  después  se  frota  la  boca  con 
la  mano.)  ¡Rediez!  Es  un  buen  vino. 
Diamante. 

(  ai  señor  dei  valle. )  Hace  usted  mal  en  no 
probarlo.  Si  esto  no  puede  hacer 
daño. 

Vaya,  lo  probaré. 

Y  yo  también...  Trae  más  vasos, 
Bautista.  (  Sale  Bautista.  ) 

(  Muy  contento. )  ¡  Bravo !  Asi  me  gusta  a 
mí  la  gente.  (  Entra  Asunción.  ) 

ESCENA  IX 

Los  mismos,  ASUNCIÓN. 

Mi  hija  Asunción.  Nuestro  primo 
Julio  Pinto,  escultor. 

(  A  la  señora  del  Valle,  después  de  haber  hecho  una  in¬ 
clinación  de  cabeza  un  poco  ruda  a  Asunción.  )  Se 

puede  buscar  una  mujer  más  bonita... 
pero  encontrarla...  lo  dudo. 

Tu  primo  es  la  galantería  personi¬ 
ficada. 

Unicamente,  señorita...  que  yo  no 
soy  escultor,  sino  cantero...  y  gracias. 
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(  Queriendo  ocultar  su  contrariedad.  Es  USted 

escultor,  puesto  que  hace  usted  res¬ 
tauraciones  de  iglesias  antiguas. 

(  Bajo  a  su  madre.  )  Me  VOY,  mamá. 

(  También  por  lo  bajo.  )  No,  quédate. 

(  Con  el  mayor  afecto.  j  Pues  SÍ,  escultor, 
crea  usted  a  mi  mujer...  Suena  más. 

ESCENA  X 

Los  mismos,  BAUTISTA. 

Bautista  entra  con  unos  vasos  en  una  bandeja  y  comien¬ 
za  a  llenarlos  de  vino,  pero  por  el  pulso  temblón  lo 
derrama  fuera. 

(  Cogiéndole  la  botella.  /  Trae  acá.  Sirves 
como  un  carretero,  y  de  este  vino  no 
se  debe  desperdiciar  ni  una  gota. 
Vamos  a  beber  a  la  memoria  de  mi 
padre. 

¡Admirable  idea! 

¡Cómo  se  demuestra  su  buen  cora¬ 
zón!  Bebe  tú  también,  hija  mía. 

(  a  Bautista.  )  ¿Y  tú,  qué  haces?  Trinca 
Otra  vez  con  nosotros.  (  Beben  todos  cho¬ 
cando  los  rasos,  ) 

Por  mi  tío. 

Por  aquel  tío. 

¡Oh,  es  conmovedor!  Se  me  saltan  las 

lágrimas,  i  Saca  el  pañuelo  y  se  seca  las  lágrimas. 

(Aparte.)  ¡Atiza!  Este  la  coje  con  oler- 
lo...  ¡y  llorona!  (  sale. ) 

(  Avergonzada  de  verlo  así.  )  Mamá...  YO.  COn 

vuestro  permiso,  me  retiro. 

Aguarda.  Asunción...  quiero  que  mi 
mujer  y  mi  hija,  oigan  lo  que  voy  a 
decir  a  usted  .  (  solemne.  ¡  Nosotros 
hemos  entrado  en  este  palacio  en 
virtud  de  un  derecho,  si  como  pare¬ 
ce,  el  derecho  de  usted  es  mejor... 
saldremos  de  aquí,  arruinados,  pero 
con  la  frente  muy  alta. 
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Sra.  Val. 
Jul. 

Sra.  Val. 
Sr.  Val. 
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(  Bajo  a  su  marido.  )  Bien,  muy  bien. 

(  Apretando  la  mano  del  señor  del  Valle  con  suma  emo¬ 
ción  y  muestras  de  gran  cariño.  )  No,  eso  nunca. 
Ustedes  son  buena  gente,  pero  yo 
también  lo  soy,  y  Julio  Pinto  jamás 
ha  hecho  daño  a  nadie...  Se  lo  juro  a 
ustedes,  a  nadie.  (  Pausa. )  Además...  la 
casa  es  grande...  cabemos  todos  <mo 
es  verdad?  En  fin...  ustedes  me  han 
recibido  bien  y  pueden  estar  tranqui¬ 
los...  Cuando  me  conozcan...  ¡Rediezj 
(  Entusiasmada. )  Abrázame  y  tutéame, 
querido  primo...  Eres  un  verdadero 
HueSO.  (  Se  abrazan.  ) 

(  Muy  satisfecho. )  ¡Pero,  cuánto  mejor  es 
esto  que  reñir! 

(  a  Asunción. )  Hija  mía,  di  que  preparen 
las  habitaciones  de  tu  primo.  (  Asunción 

hace  una  inclinación  de  cabeza  y  sale.  ) 

ESCENA  XI 

Los  mismos,  menos  ASUNCIÓN. 

Ese  maldito  Notario  se  dejó  lo  mejor 
en  el  tintero. 

(  Con  curiosidad,  j  ^  El  qué? 

El  decirme  que  iba  a  encontrar  una 
familia  tan  buena. 

(  Con  fingida  emoción.  )  Es  CÍei'tO,  Julio,  V 
nosotros  con  nuestro  verdadero  cari¬ 
ño  te  compensaremos  de  los  años  en 
que  te  ha  faltado  el  calor  del  hogar. 

(  Entra  Bautista,  j 

Garrazas  trae  al  sujeto  que  encontró 
cazando.  ( sale. ) 

(  a  julio. )  Dispénsame  un  instante. 
Pues  no  te  he  de  dispensar. 

Ya  le  darás  después  cuenta  a  tu  primo, 
que  al  fin  y  al  cabo  es  el  propietario. 
(  Algo  molestado.)  Sí,  mujer,  sí...  No  ne¬ 
cesito  que  me  lo  recuerdes,  (  sale. ) 
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Sra.  Val. 


Jul. 

Sha.  Val. 


Jul. 

Sra.  Val. 
Jul. 

Sra.  Val. 
Jul. 


Sra.  Val. 
Jul. 

Sra.  Val. 


Jul. 

Sra.  Val. 


Jul. 

Sra.  Val. 
Jul. 

Sra.  Val. 
Jul. 

Sra.  Val. 
Jul. 


ESGENA  XII. 

-JULIO  PINTO,  señora  del  VALLE. 

Quiero  que  sepas  que  mi  marido  es 
uno  de  los  hombres  más  influyentes 
de  la  provincia. 

De  lo  que  me  alegro. 

Te  lo  digo  porque  ahora  que  posees 
una  gran  fortuna,  necesitas  persona 
que  te  defienda  de  los  ataques  que  ' 
han  de  intentar  contra  tu  dinero. 

Si,  ya  he  oído  que  los  criados  son  la 
plaga  de  las  casas  grandes. 

Y  si  fuesen  éllos  solos 
Son  muy  holgazanes,  ¿verdad? 

De  todo  hay. 

Cuando  entré,  ese  que  se  llama 
Bautista,  estaba  tumbado  en  la  ban¬ 
queta  . 

Le  pesan  los  años. 

¿Y  gana  mucho? 

Mucho.  Es  el  criado  más  antiguo... 
Pero  hay  algo  más  importante  que 
las  socaliñas  délos  criad  os. 

(  incrédulo.  )  ¡Cá!  ¿El  qué? 

El  familiarizarte  con  el  mundo  en 
que  vas  a  vivir,  con  el  vestido  que 
has  de  llevar,  con  los  modales  que 
has  de  aprender  y  con  el  lenguaje  en 
que  has  de  expresarte. 

(  Lianote.  )  ¡Arrea!  No  hay  Dios  que  me 
meta  todo  eso  en  la  cabeza. 

Mi  hija.  Ya  verás  que  maestra  más 
encantadora. 

Pues,  ni  esa  maestra  tan  encan¬ 
tadora. 

¿Por  qué,  hombre? 

Porque  tengo  el  melón  muy  duro. 
¡Bah!  No  digas  tonterías. 

Sí,  mujer.  Más  duro  que  las  piedras 
que  labro. 
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Sra.  Val. 

Jul. 

Sra.  Val. 
Jul. 


Bueno,  eso  ya  lo  veremos.  (  Pausa. )  ¿Y 
quieres  que  te  diga  algo  que  aunque 
te  extrañe,  es  muy  cierto? 

Dilo,  mujer. 

Que  desde  que  entraste  en  esta  casa, 
dije,  este,  será  un  nuevo  hijo. 

(  Riendo.)  Un  primo,  nada  más  que  un 

primo.  (  Entran  el  señor  del  Valle,  Qorete  y  >  ¿arrazas, 
que  trae  a  Qorete  agarrado  por  el  brazo  ) 


ESCENA  XIII 

Los  mismos,  señor  del  VALLE,  QORETE,  GaRRAZAS. 


Gar. 

Gor. 

Sr.  Val. 
Gor. 

Sr.  Val. 
Gor. 


Sr.  Val. 

Gor. 

Sr.  Val. 


Gor. 


Jul. 

Gor. 

Sr.  Val. 
Gor. 

Jul. 

Cor. 

Jul. 


Este  es  el  sujeto  que  se  ha  permitido 
cazar  con  cepo.  Es  un  malvado. 
Señor...  Yo  no  soy  un  malvado. 

Eso  ya  lo  veremos. 

Soy  un  trabajador,  con  mujer  y  tres 
crios,  que  jamás  he  sufrido  condena. 
Tú  eres  un  cazador  furtivo. 

No  lo  soy,  señor.  Esta  mañana  pasa¬ 
ba  por  los  alrededores  de  la  finca  de 
usted,  pero  sin  intención  de  cazar. 
Ibas  a  levantar  el  cepo  que  colocaste 
la  víspera. 

Iba  a  coger  setas,  señor. 

(  Enfadado. )  Bueno,  bueno.  No  hable¬ 
mos  más.  Procura  que  el  Juez  dé  cré¬ 
dito  a  tus  mentiras. 

Yo  le  aseguro  al  señor  que  no  cogí  el 
lebrato,  ni  lo  había  visto  cuando  el 
guarda  me  detuvo. 

Y  di  francamente...  si  lo  hubieses 
visto  ¿lo  hubieras  cogido? 
Francamente...  no  diré  que  nó. 

¡Hola!  Ya  lo  confiesas. 

No  señor. 

¡Ea!  ¿Dónde  está  el  lebrato? 

El  guarda  lo  tiene, 

(  Al  guarda.  )  Tl'áelo.  (  Garrazas  no  se  mueve.  ) 
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Sr.  Val. 
Jul. 

Sr.  Val. 
Jul. 

Sr.  Val. 
Jul. 

Sra.  Val 

Sr.  Val. 


Sra.  Val. 
Jul. 

Sr.  Val. 

Jul. 

Gor. 

Jul. 

Gor. 


Jul. 

Gor. 


Jul. 


Gar. 


Jul. 


Vete  por  el.  (  Sale  Garrazas.  ) 

El  guarda  es  el  que  ha  cazado  el 
lebrato. 

Hombre,  por  Dios,  qué  cosas  se  te 
ocurren. 

Nada,  nada...  lo  dicho.  Es  como  la 
luz,  y  hay  que  poner  al  guarda  ahora 
mismo  de  patitas  en  la  calle. 

(  Conciliador. )  Considera  que  el  castigo 

es... 

(  interrumpiéndole.  )  El  que  merece. 

Mira,  yo  también  he  sospechado  de 
Garrazas,  antes  de  ahora,  y  recuerda 
que  te  lo  he  advertido. 

Sí,  hace  tiempo  que  nos  quitan  la 
caza  y  que  le  he  reprendido  por  su 
abandono...  pero  esto  de  acusar  a  un 
inocente...  es  muy  fuerte. 

Tal  vez  tenga  razón  mi  primo. 

Y  tanto  como  la  tengo. 

(  contrariado.  )  No  hablemos  más.  Tú 
dispones. 

(  a  Gorete. )  Y  tú  ¿qué  oficio  tienes? 
Serrador. 

¿Y  por  qué  no  has  trabajado  hoy? 
Porque  serramos  el  último  árbol  cor¬ 
tado  y  hasta  que  comience  otro  corte, 
no  hay  trabajo. 

¿Y  qué  tal  es  tu  oficio? 

Duro,  y  además  falta  quehacer  con 
frecuencia.  Las  lluvias,  las  nieves,  la 
escasez  de  materiales... 

(  Compadecido.  )  Ya  conozco  todo  eso... 
¡Y  con  tres  criaturitas!  (  Garra? as  entra  con 
el  lebrato.  ) 

Vea  el  señor.  (  Se  1<>  da  al  señor  del  Valle.  )  Un 
lebrato  de  meses...  Es  una  iniquidad 
el  matar  animales  tan  jóvenes  y  que 
apenas  pesan  dos  libras. 

(  Cogiéndole  el  lebiato  al  señor  del  Valle  y  dándoselo  a 

ooiete. )  Toma,  te  lo  regalo  yo. 
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Gor.  (  Sin  atreverse  a  tomarlo.  )  Pei'O. 

Sra.  Val.  Tómalo,  hombre. 


Gor. 

Jul. 

(  Cogiendo  el  lebrato.  )  Muchas  gracias. 

Y  has  hecho  mal  en  no  cojer  una 
liebre  de  seis  libras  para  haberle  dado 

Gor. 

Jul. 

gusto  al  guarda. 

(  Protestando. )  Es  que  yo  no  he.  . 
(Atajándole.)  j  Chist  í  Si  no  encuen¬ 
tras  trabajo,  vienes  a  ocupar  la  plaza 
de  guarda,  porque  ahora  mismo 

Gar. 

queda  despedido  este. 

Usted  no  es  quien  para  echarme  de 
esta  casa. 

Sr.  Val. 
Jul. 

El  señor...  Es  el  amo. 

(  Satisfecho.  )  Ó  a  lo  has  oído.  (  Carrazas  sale 
malhumorado  y  cabizbajo.  ) 

Sr.  Val. 

Y  tú...  (  Malhumorado  también,  dirigiéndose  a  Go- 

rete.  )  Déjanos,  también,  ahora  mismo. 

Gor. 

A  las  órdenes  de  los  señores...  y 
conste  que  yo  no  soy  un  cazador  fur¬ 
tivo  y  que  vivo  de  mi  trabajo.  (  Sale 

muy  contento,  mirando  el  lebrato  que  lleva  en  la  mano.) 

ESCENA  XIV 

Sr.  Val. 

Los  mismos,  menos  GORETE  Y  CARRAZAS. 

(  Contrariado  siempre.  )  Mal  precedente  has 
sentado! 

Sra.  Val. 

(  Tratando  de  halagar  a  su  primo.  )  AI  Contra¬ 
rio,  con  este  acto  de  justicia  se  gana 
Julio  la  simpatía  de  las  gentes. 

Jul. 

¡Hay  que  ver!  Un  pobre  hombre,  sin 
culpa  alguna,  con  tres  muñecos  y  sin 
trabajo. 

Sr.  Val. 

Es  posible...  pero  antes  que  todo  son 
nuestros  derechos. 

Jul. 

¿Sobre  los  lebratos?  Vamos,  hombre, 
¡tiene  gracia! 

(  Entra  Asunción  de  prisa  y  algo  azarada.  ) 

28 


A  SUN. 

Sra.  Val. 

Asun. 

Jul. 

Sra.  \  al. 
Jul. 


Sr.  Val. 
Sra.  Val. 

Los 

Luí. 

Sr.  Val. 
Luí. 

Sr.  Val. 
Sra.  Val. 
Mar. 


ESCENA  XV 

Los  mismos,  ASUNCIÓN. 

El  Marqués  de  Fuente-Seca  y  su 
hermana. 

Acompaña  a  tu  primo  a  que  vea  el 
palacio. 

A  su  disposición. 

A  la  suya,  señorita. 

La  visita  del  propietario.  Nunca  puede 
decirse  con  mayor  verdad. 

(  satisfecho. )  Tienes  razón,  prima. 

(  Salen  Asunción  y  Julio  por  la  puerta  de  las  habita¬ 
ciones.  Julio  con  la  majeta.  ) 

ESCENA  XVI 

Señora  del  V  ALLE,  señor  del  VALLE. 

(  Fuera  de  sí. )  No  sé  si  tendré  calma  para 
aguantar  a  ese  imbécil. 

¡Y  qué  remedio  nos  queda!  Hay  que 
tomarlo  como  es,  aprovechándonos 
de  su  imbecilidad. 

ESCENA  XVII 

mismos,  el  Marqués  de  FUENTE-SECA,  LUISA. 

(  Entran  el  Marqués  de  Fuente-Seca  y  su  hermana 
Luisa  .  ) 

(  con  mucho  cariño. )  Buenos  días,  amigos 
lUÍOS.  (  Saluda  primero  a  la  señora  del  Valie.  ) 

(  Dándoles  la  mano  fríamente.  )  Muv  buenos, 
señor  Marqués...  Luisa. 

Les  asombrará  a  ustedes  nuestra 
proeza.  Hemos  hecho  la  caminata  a 
pie. 

Vaya  un  paseito. 

(  Aparte. )  Estos  han  vendido  el  auto. 
Hoy  he  podido  comprobar  que  los 
dominios  de  ustedes  son  muy  ex¬ 
tensos. 
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Sr.  Val. 

Luí. 


Sra.  Val. 
Mar. 

Sr.  Val. 
Sra.  Val. 
Sr.  Val. 

Sra.  Val. 
Sr.  Val. 

Mar. 

Luí. 

Sr.  Val. 


Jul. 


A  SUN. 

Sr.  Val. 


Jul. 


Sra.  Val. 
Jul. 

Luí. 

Sra.  Val. 
Jul. 


Precisamente  hoy...  ¡Qué  casualidad! 
Sí...  porque  siempre  habíamos  hecho 
el  recorrido  en  coche...  y,  efectiva¬ 
mente,  son  muy  extensos. 

(  Preocupada. )  Muy  extensos. 

¿Y  Asunción? 

Con  un  pariente  lejano  de  mi  mujer. 
(  con  risa  forzada.  )  Un  poco  ordinario. 
Sí...  entre  maestro  de  obras  y  ar¬ 
quitecto. 

Por  lo  demás,  un  buen  muchacho. 

Ya  lo  conocerán  ustedes  durante  el 
almuerzo. 

Siendo  de  la  familia  de  ustedes,  con 
el  mayor  gusto. 

¿Soltero? 

(  Displicente. )  ¡Phs!  Sí,  soltero. 

(  Entra  Julio  de  prisa  y  con  la  maleta,  seguido  de 
Asunción .  ) 

ESCENA  XVIII 

Los  mismos,  JULIO,  ASUNCIÓN. 

Vaya,  que  no  quiero  ver  más  habita¬ 
ciones,  que  me  mareo.  (  Queda  un  poco 
cortado  ante  la  presencia  de  Luisa  y  del  Marqués.) 

¡Hola,  Luisa!...  Gastón... 

(  p.esentándoies. )  El  Marqués  de  Fuente- 
Seca...  Julio  Pinto.  Primo  de  mi 
mujer. 

Señor  Marqués.  (  Adelantándose  hacia  donde 
está  el  Marqués,  dándole  la  mano  y  hablando  el  primero.  ) 

No  estoy  mal...  Gracias.  (  Risas.  ) 

Luisa  Fuente-Seca. 

Una  mujer  con  todas  las  de  la  ley. 
Muchas  gracias. 

Nuestro  primo...  Un  escultor. 

Y  dale  con  la  manía  de  llamarme 
escultor...  Cantero...  cantero  y  nada 
más  que  cantero.  (  Risas  contenidas.  Silencio 
embarazoso.  ) 
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Luí. 

JüL. 

Sra.  Val. 


Luí. 

Sra.  Val. 
Mar. 


Jul. 

Sr.  Val. 
Jul. 

Sr.  Val. 
Jul. 

Sr.  Val. 
Jul. 

Sr.  Val. 
Jul. 

Sr.  Val. 
Jul. 

Sr.  Val. 
Jul. 

Sr.  Val. 
Jul. 

Sr.  Val. 
Jul. 

Sr.  Val. 


(  Por  decir  algo.  )  Es  UI1  bonito  oficio. 

Si  viera  usted  con  que  trabajo  se 
gana  el  piri.  (  La  go  silencio.  ) 

(  Procurando  salvar  la  situación.  )  ^Les  parece  a 

ustedes  que  vayamos  a  coger  unas 
flores  antes  de  almorzar? 

Gomo  usted  quiera. 

Acompáñenos  usted  también,  Mar¬ 
qués. 

Encantado;  señora.  Asunción.  (  salen  la 

señora  del  Valle,  Asunción,  el  Marqués  y  Luisa,  j 

ESCENA  ÚLTIMA 

JULIO,  señor  del  VALLE,  BAUTISTA. 

Es  simpático  el  Marqués. 

¡Bah! 

Y  su  hermana  es  bonita...  vaya  si  es 
bonita. 

Eso  si.  Pero  son  gentes  con  preten¬ 
siones  y  sin  dinero. 

Que  son  dos  males. 

Ahora  te  contaré  su  historia. 

No  me  cuentes  nada.  Estoy  algo 
mareado. 

Pues...  punto  en  boca. 

Además...  francamente...  Tengo  ham¬ 
bre...  Vine  en  ayunas...  y  la  caminata. 
(  Señalando  la  maleta.  )  Y  el  exceso  de  peso.. 
Si...  tiene  lo  suyo. 

Pues  al  momento  nos  pondremos  a 
almorzar. 

Bueno  ,  pero  yo  desearía  comer 
antes... 

(  Interrumpiéndole.  )  ^E1  qué? 

Ün  corrusquillo  de  pan...  La  cos¬ 
tumbre. 

Si,  hombre;  echar  el  taco ,  que  decís 
los  obreros. 

¡Ajajá!  Echar  el  taco... 

Pues  vamos  a  echarlo.  (  Llamando. ) 
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JüL. 


Sr.  Val. 

Jul. 

Bau. 


Bautista.  (  Aparece  Bautista.  )  La  maleta 
del  señor. 

Deja  en  paz  a  Bautista.  (  a  Bautista. ) 
Vete  a  dormir  a  tu  banqueta.  (  Bautista 
se  dirige  a  la  puerta. )  Dime...  ¿hay  en  mi 
cuarto  una  cómoda  con  llave?  ( Julio  y 

el  señor  del  Valle  van  hacia  la  puerta  de  las  habitaciones. 
Julio  lleva  la  maleta  y  el  otro  brazo  se  lo  echa  por  enci¬ 
ma  del  hombro  al  señor  del  Valle,  como  si  fuera  un 
camarada  de  toda  la  vida.  ) 

No  ha  de  haber,  hombre...  En  tu 
cuarto  hay  cómoda  con  llave,  baño  y 
todo  lo  que  necesites. 

(un  poco  amoscado.)  Bueno...  pero  baño  no 
necesito  ¡eh!...  Que  gracias  a  Dios  no 
estoy  enfermo.  (  salen. ) 

(  Viéndolos  desaparecer  y  desde  la  puerta  en  tono  des¬ 
pectivo.  )  ¡Y  ese  es  el  nuevo  amo!  (  va 

donde  la  mesa,  echa  vino  en  un  vaso,  lo  bebe  y  excla¬ 
ma.  )  ¡Bah!  El  heredero  de  la  fortuna, 
no  está  a  la  altura  de  la  fortuna  del 
heredero. 


Telón. 


{ 


% 


* 


ACTO  SEGUNDO 


JüL. 

Bau. 

JüL. 

Cay. 

Jül. 

Cay. 


Jül. 


Cor. 

Jijl. 

Cor. 

Jül. 


Cay. 

Jül. 

Cay. 


La  misma  decoración. 

ESCENA  PRIMERA 

JULIO,  CAYUELA,  GORETE,  BAUTISTA. 

(  Con  traje  blanco  de  tennis,  muy  estrecho.  Está  sentado 
al  lado  del  señor  Cayuela.  Bautista  de  pie  recibiendo 

órdenes.)  Quiero  ver  a  Gorete  en  cuanto 
venga  al  palacio. 

Está  ahí,  señor. 

Entonces,  dile  que  entre.  (  Sale  Bautista. 
a  cayuela. )  Le  necesito,  señor  Cayuela, 
Me  tiene  usted  a  sus  órdenes. 

( indeciso.)  Gracias...  pero  el  caso  es  que 
se  trata  de  un  compromiso,  y  si  usted 
pudiera... 

No  he  de  poder...  Aquí  no  hay  más 
voluntad  que  la  de  usted,  y  lo  que 
que  usted  mande,  se  hace. 

Pues  bien,  lo  que  he  de  decirle  es 
bastante  delicado.  (  Entra  Gorete  y  al  oir  estas 
palabras  se  detiene.  ) 

Si  estorbo,  volveré  luego. 

No;  puedes  oirlo.  Para  tí  no  tengo 
secretos. 

Múltiples  gracias,  señor. 

Vamos,  amigo  Cayuela,  dígame  usted 
de  una  vez.  Este  palacio,  las  tierras 
y  los  valores  ¿son  míos? 

Pero  señor,  ¿ahora  salimos  con  eso? 
¡qué  duda  cabe!  » 

¿Y  no  me  pondrán  pleito? 

Nadie  puede  disputar  a  usted  el  mejor 
derecho  a  la  fortuna  de  D.  León. 


Jul. 

Cay. 

Jul. 

Cay. 

Jul. 


Cay. 


Jul. 

Gay. 

Jul. 

Cay. 


Cay. 


Jul. 

Cay. 


Jul. 

Cay. 

Jul. 


Siendo  así...  desearía  que  me  adelan¬ 
tase  usted  algún  dinero  a  cuenta. 

Lo  que  usted  quiera. 

Es  que...  lo  necesito  al  instante. 

Al  instante  lo  tendrá  usted. 

Me  hace  falta...  para  enviárselo  a 
cierta  persona. 

Pero,  D.  Julio,  por  Dios,  yo  se  lo  re¬ 
mitiré  inmediatamente,  si  me  da 
usted  sus  señas. 

No,  ya  se  los  llevará  Corete. 

Como  usted  ordene.  ¿Y  qué  cantidad 
le  precisa? 

(  Tímidamente. )  Por  el  momento...  si  me 
diera  usted  mil  pesetas. 

Como  si  quiere  usted  diez  mil  o  cin¬ 
cuenta  mil...  (  Sacando  del  bolsillo  una  cartera,  j 

Ahí  las  tiené  usted. 

(  Cogiéndolas  satisfecho. )  Muy  bien...  y  gra¬ 
cias...  Dentro  de  unos  días  iré  por  su 
despacho  y  arreglaremos  esta  deuda. 
El  señor  no  tiene  que  molestarse.  Yo 
vendré  aquí  cuando  usted  lo  desee  y 
le  daré  todo  el  dinero  que  necesite. 

(  Cogiéndole  por  el  hombro  y  zarandeándole.  )  Bien, 

Cayuela...  ¡Así  me  gustan  los  hombres! 

(  Saludando  ceremoniosamente  así  que  se  desenreda  de 

julio. )  Adiós,  D.  Julio.  Hasta  la  vista, 
Corete. 

¿A  jugar  tir partidita  de  carambolas? 
Sí...  a  pasar  el  rato. 

¡Calaverón!  (  Sale  Cayuela.  ) 


ESCENA  II 

JULIO  ,  GORETE. 

Jul.  „  Chico,  esto  parece  un  cuento  de  las 

mil  y  tantas  noches. 

Cok.  Si,  cuento...  Esto,  señor  don  Julio,  es 

el  Ripalda. 
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Oye,  oye...  Qué  es  eso  de  don  Julio  y 
de  señor...  Yo  soy  siempre  para  tí  un 
compañero  y  vas  a  tutearme. 

(  Muy  grave.  )  No  puedo. 

¿Por  qué? 

Porque  usted  es  millonario. 

Y  siéndolo,  practico  la  igualdad.  Ya 
ves,  yo  tuteo  al  Marqués  de  Fuente- 
Seca. 

Como  que  es  un  pobre  de  solemnidad 
al  lado  de  usted, 

Bueno,  pues  si  te  empeñas,  tráta¬ 
me  como  quieras,  y  vamos  al  asunto, 
Soy  todo  oídos. 

Pues  oye...  Vas  a  Miranda  y  pregun¬ 
tas  por  Balbina  Peláez,  planchadora; 
junto  a  la  iglesia  y  junto  a  la  plaza... 
no  tiene  pierde. 

(  Repitiendo.)  Balbina  Peláez,  planchado¬ 
ra;  junto  a  la  iglesia  y  junto  a  la 
plaza...  no  tiene  pierde. 

Eso  mismo...  Y  le  das  estas  mil  pese¬ 
tas.  (  Se  las  da.  ) 

Muy  bien. 

Y  le  añades...  Julio  ha  tenido  una  pe 
queña  herencia. 

Mi  madre,  pequeña. 

Sí,  mejor  es  que  le  digas  pequeña. 
Bueno  ¿y  qué  más? 

Nada  más...  Ahí  tienes  cien  pesetas 
para  el  viaje  y  lo  que  te  sobre  para  tus 

hijos.  (  Le  da  un  billete  y  Gorete  lo  toma,  ) 

Gracias...  Y  ahora,  si  no  me  necesita 
usted,  me  retiro.  (  Se  dispone  a  salir.  ) 
Aguarda.  (Pausa.)  Dime...  ¿Qué  se 
cuenta  por  ahí  de  mi  venida? 
Tonterías...  Pero...  no  se  habla  más 
que  de  usted. 

(  satisfecho. )  ¿De  veras?...  Y  qué  dicen, 
qué  dicen... 

( Titubeando.  )  Pues...  dicen...  que  es 
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usted...  el...  vamos...  ya  me  compren¬ 
de  usted...  el  amigo  de  la  señora  di¬ 
putada. 

(  Riéndose.  )  ¡Qué  barbaridad! 

Y  también  dicen,  que  le  va  usted  a 
dar  treinta  mil  pesetas  al  párroco  para 
arreglar  la  torre. 

Mayor  barbaridad  aun.  Antes  de 
darle  un  céntimo  al  cura,  construiría 
yo  la  torre. 

¡Mirífico! 

¡Eh!  ¿Qué  dices? 

Magnifico,  para  el  vulgo. 

Yo  tallaría  la  piedra.  Tú  harías  una 
grúa  para  subir  los  materiales,  y  mi 
primo,  señor  del  Valle  y  el  Marqués 
de  Fuente-Seca,  vestidos  de  librea, 
nos  servirían  la  comida  al  pie  de  la 
obra.  ¿Qué  te  parece? 

¿Los  obreros  servidos  por  los  patro¬ 
nos?  G  al  vano-aplast izante. 

Yo  trabajaría  en  este  mismo  traje. 

(  Dando  saltos  y  lanzando  gritos  de  alegría.  (  ¡Evohé! 

¡  Evohé! 

Pero  ?qué  te  pasa,  Gorete? 

Nada.  Lanzo  gritos  de  alegría,  como 
las  Bacantes  para  aclamar  a  su  Dios. 

Anda,  tm  ¿Y  cómo  sabes  tú 

eso?  cepn  eí.  hoy»  . 

Le  diré  a  usted...  Es  un  regocijo  mi¬ 
tológico  que  aprendí  de  comparsa  en 
el  teatro. 

Pues  mira,  no  me  confundas  con  tu 
regocijo  meteológico,  y  habla  de  modo 
que  te  entienda, 

Expresamente  conforme. 

Te  repito  que  no  es  ningún  disparate 
el  construir  la  torre. 

Qué  va  a  ser  disparate. 

Necesito  estirar  las  cuerdas...  Esto  de 
no  hacer  nada. 
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Toma...  a  lo  rico. 

Figúrate  tú  que  me  hacen  vestir  tres 
veces  al  día. 

¡Qué  molestos! 

Y  que  me  hacen  comer,  también,  tres 
veces. 

Eso...  menos  mal. 

¡Y  qué  comidas! 

Hágase  usted  cargo...  Como  para  re¬ 
ventar. 

Además...  no  tengo  un  minuto  mío. 
,;De  veras?  Eso  es  peor. 

No  lo  sabes  bien.  Empeñados  en  en¬ 
señarme  a  hablar. 

Como  a  los  crios. 

En  enseñarme  a  andar, 

(  Riéndose .  )  Relinotipia.  ¿También  a 
andar? 

En  enseñarme  modales  de  gran 
señor.,.  ¡Y  a  mis  años! 

Sí  que  es  una  vidita. 

Inaguantable.  Ayer  porque  maté  un 
ci  ervo  en  la  cacería,  sin  esperar  a 
que  tocasen  las  trompas,  me  dije¬ 
ron  que  había  cometido  un  crimen. 
Por  lo  visto  hav  que  matar  los  ciervos 
con  música. 

Te  digo  que  acabarán  por  aburrirme. 
Lo  creo. 

Y  si  las  ventajas  de  la  riqueza  consis¬ 
ten  sólo  en  llevar  la  ropa  estrecha,  en 
repetir  palabras  que  uno  no  entiende 
y  en  no  hacer  lo  que  me  sale  de  la 
real  gana,  al  diablo  la  herencia  y 
quédense  con  ella. 

(  indignado  y  con  vehemencia,  j  Eso  nunca  de¬ 
bes  hacerlo.  (  Respetuoso. )  Oh,  perdóne¬ 
me  usted,  D.  Julio...  quise  decir... 

(  Alejándole.  )  Ya  lo  sé,  tonto. 

Quise  decir,  que  nunca  debe  usted 
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hacerlo.  ¡No  se  reirían  poco  los 
criados! 

Tienes  razón.  (Pausa.)  Bueno...  No  te 
detengas  más...  (  Oorete  da  unos  pasos  y  se  de¬ 
tiene  al  oír  a  Julio.  )  Ah...  luego...  vienes  a 
comer  con  nosotros. 

¡Qué  cosas  tiene  usted!  Con  esta  facha 
y  entre  tanto  señorón. 

Lo  cjicho...  Vienes  a  comer...  ¿No 
tienes  un  traje  negro? 

Tengo  el  traje  de  novio. 

Pues  te  lo  pones  ..  y  aquí  a  las  dos... 
ya  lo  sabes... 

Bueno...  Si  usted  lo  manda...  No  fal¬ 
taré. 

(  Entran  Luisa,  Asunción  y  el  Marqués  de  Fuente-Seca, 
^  en  traje  de  tennis.  Gorete  sale  y  hace  una  reverencia  algo 
grotesca  a  cada  uno  al  salir.  ) 

ESCENA  III 

JULIO,  L  UISA,  ASUNCIÓN,  El  Marqués  de  FUENTE-S  ECA. 

Aquí  está  nuestro  campeón  de  tennis . 
Gracias  a  usted,  Marquesita.  ¡Dichoso 
juego.  Se  trabaja  más  que  a  labrar 
piedra. 

Porque  usted  juega  con  toda  su 
fuerza. 

Como  creo  yo  que  hay  que  jugar. 

Cá,  hombre. 

¿Y  qué  hemos  ganado  en  la  partida? 
Nada.  Jugábamos  por  la  negra  hon? 
rilla. 

¿Y  por  la  negra  honrilla  he  sudado  yo 
la  gota  gorda? 

Es  claro. 

Bah,  bah...  Cuando  jugábamos  a  los 
bolos,  el  que  ganaba  o  perdía,  ganaba 
o  perdía  un  verniouth. 

¡Por  Dios,  Julio!  El  verniouth  es  tin 
brebaje  de  taberna. 


Jul.  Oye  tú,  Marqués;  no  hables  mal  de  la 

taberna.  Precisamente  echo  de  menos 
una  en  mi  palacio. 

Mar.  No  digas  desatinos...  Y  tú,  Luisa, 

procura  que  nuestro  buen  D.  Julio 
entre  en  razón. 

JlTL.  (  Sacándole  la  lengua.  )  Gracioso.  (Fuente-Seca 

se  pone  a  hablar  con  Asunción  sin  hacer  caso  de  Julio. ) 

Luí.  Dice  bien,  mi  hermano...  Usted  se 

'calumnia.  ¡Echar  de  menos  la  taber¬ 
na!  Me  va  usted  a  prometer  que  en 
en  adelante  no  beberá  vino. 

Jul.  Marquesita,.,  que  es  la  alegría  del 

pobre. 

Luí.  Pero  usted  ya  no  es  pobre. 

Jul.  Es  verdad...  y  sin  embargo,  me  queda 

ese  resabio  de  cuando  lo  era. 

Luí.  ¡Qué  desilusión!  No  puedo  oirle 

hablar  así...  Cuando  pienso  lo  que  me 
han  interesado  sus  penalidades  en  las 
canteras...  el  relato  de  sus  caminatas, 
buscando  trabajo;  todo  ello  tan  vivi¬ 
do,  tan  nuevo  para  mí. 

Jul.  Creo  que  usted  se  burla  del  modesto 

cantero. 

Luí.  No,  Julio,  no.  Si  usted  supiera  cuantas 

cosas  desconocemos  las  jóvenes  del 
gran  mundo, 

Jul.  Siq  embargo... 

Luí.  A  nosotras  fuera  de  los  sport ,  las 

toilettes,  el  teatro  y  la  crónica  de  so- 
ciedad,  que  casi  siempre  llega  a  nues¬ 
tros  oídos  con  el  incentivo  de  lo  pro¬ 
hibido;  todo  lo  demás  de  la  verdadera 
vida,  de  la  que  tiene  personalidad,  de 
la  vida  útil,  nos  es  desconocido. 

JlTL.  ¿Es  posible? 

Luí.  (  con  emoción. )  Usted  es  el  primero  que 

me  habla  de  ese  mundo  de  los  que  tra¬ 
bajan,  de  esa  vida  tan  interesante  y 
para  mí  completamente  ignorada. 


JljL.  Pero  mi  vida  tiene  tan  poco  que  pueda 

interesar  a  usted.  (  Fijándose  en  Asunción  y  en 
Fuente-seca. )  Mire  usted  esa  pareja  de 
enamorados. 

Luí.  ¡Y  tan  enamorados!  Como  que  sin  la 

venida  de  usted  ya  estarían  casados. 

Jul.  No  comprendo  en  qué  haya  podido 

influir  mi  venida. 

Luí.  Pues  muy  sencillo.  El  cambio  de  po¬ 

sición  obliga  al  señor  del  Valle  a  de¬ 
volver  a  mi  hermano  la  palabra  de 
casamiento,  pero  mi  hermano,  que  no 
se  casa  por  el  interés,  la  mantiene. 

JUL.  (Entusiasmado.)  Y  hace  muy  bien...  El 

dinero  no  es  nada  en  el  mundo,  y 
cuando  se  sabe  un  oficio  y  hay  deseos 
de  trabajar,  se  desprecia.  (  viendo  venir  ai 

señor  del  Valle  y  a  su  señora  y  avisando  a  Fuente-Seca 

ya  Asunción. )  ¡Eh!..  tórtolos...  que  vienen 

los  papás.  (  El  Marqués  y  Asunción  se  alejan  sa¬ 
liendo  por  la  puerta  del  parque.  El  señor  del  Valle  y  su 
mujer  entran  por  la  puerta  de  las  habitaciones  mal¬ 
humorados.  ) 


ESCENA  IV 

Señor  del  VALLE,  Señora  del  VALLE,  JULIO,  LUISA. 
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¿A  donde  van  Asunción  y  el  Marqués? 
Al  parque.  (  Cómicamente.  )  Y  si  mis  que¬ 
ridos  primos  no  disponen  otra  cosa, 
Luisa  y  yo  vamos  también  al  parque. 

(  La  señora  del  Valle,  muy  contrariada,  se  calla.  Julio  y 
Luisa  salen.  ) 

Te  digo  que  no  hay  tiempo  que 
perder. 

(  con  rabia. )  Déjeme  en  paz.  Estoy  harto, 
Julio  me  llena  de  improperios. 

Has  como  que  no  los  oyes. 

Hace  poco  me  obligó  a  fumar  en  pipa, 
y  me  regaló  esta  preciosidad,  (saca una 

pipa  blanca,  de  yeso  o  madera  pintada,  muy  fea.  ) 
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Y  has  hecho  bien  en  aceptar  el  regalo. 
Pues,  para  que  veas  lo  que  me  im¬ 
porta.  (  La  arroja  al  suelo  con  rabia,  ) 

Ten  calma,  Gabriel. 

No  puedo  más.  Que  aguante  quien 
quiera  a  ese  majadero. 

Pero,  vamos  a  cuentas.  Piensa  en  que 
Julio  nos  eche  de  esta  casa. 

Pues,  nos  vamos. 

Muy  bonito.  Y  nuestro  prestigio  queda 
por  los  suelos  y  tu  acta  de  diputado 
por  las  nubes. 

Aunque  así  sea. 

(  Furiosa. )  Eres  un  insensato,  y  en  estas 
circunstancias,  arrojas  la  pipa  que  te 
regala  Julio;  yo,  mujer,  le  pediré  otra 
y  fumaré  si  es  preciso  para  agradarle. 
¡Luciana! 

Ya  está  dicho.  Pero  ¿no  ves  el  juego 
que  se  trae  la  Marquesita  para  atrapar 
a  mi  primo? 

¿Y  qué?  ¡Déjame  en  paz! 

No  te  dejo  en  paz,  ni  puedo  oir  en  paz 
lo  que  te  oigo. 

Pues,  si  te  parece...  ahora  que  están 
abiertas  las  Cortes,  me  voy  a  Madrid 
y  haz  tú  lo  que  quieras. 

(  Incomodada  siempre.  )  ¿Y  esa  es  toda  tU 
ayuda?  ¡Dejarme  sola  junto  a  los  ma¬ 
nejos  del  Marqués  y  de  su  hermana! 
¿Tan  poco  te  preocupa  el  porvenir  de 
nuestra  hija? 

Me  preocupa  tanto  como  a  tí.  Pero  mi 
hija  no  puede  descender  a  ciertas  ar¬ 
timañas  para  conseguir  el  amor  de  ese 
cernícalo.  Asunción  está  muy  bien 
educada. 

Maldita  la  falta  que  le  hace  ahora  la 
educación.  * 

Entonces  ¿tú  querrías...? 

Yo  no  quiero  nada.  Digo  que  hay  que 


Su.  Val. 

Sra.  Val. 

Sr.  Val. 
Sra.  Val. 

Sr.  Val. 

Jul. 


Sra.  Val. 
Cay. 


hacer  algo  y  pronto.  Julio  debe  casar¬ 
se  con  nuestra  hija,  y  para  conseguir¬ 
lo,  ella  y  nosotros,  hemos  de  poner 
en  práctica  cuantos  medios  sean 
necesarios.  Creo  que  todas  las  madres 
me  comprenderán  y  que  harían  lo 
que  yo  en  mi  caso. 

Ya  te  he  dicho  que  hagas  lo  que 
quieras,  con  tal  de  que  Asunción  no 
se  preste  a  ciertas  cosas. 

Te  lo  prometo.  (  Ve  venir  a  Cayuela  y  a  Julio.  ) 
Cállate...  Cayuela,  viene  con  Julio.  Me 
da  miedo,  Cayuela.  Tiene  el  aire  de 
un  canalla. 

Si  no  fuera  más  que  el  aire.  Tiene 
todo  lo  demás. 

(  a  su  marido.  )  Habíale  a  mi  primo  de  la 
herencia,  delante  de  Cayuela. 


ESCENA  V 

Los  mismos,  JULIO,  CAYUELA. 

Quisiera.  Julio,  que  hablásemos  de 
nuestros  asuntos,  ya  que  está  aquí 
Cayuela. 

¡Bah!  Déjame  a  mí  ahora  de  asuntos. 
(  cogiéndole  dei  brazo.)  Vámonos  al  parque 
con  el  Marqués  y  esas  jóvenes  y  que 
se  quede  Cavuela  hablando  con  mi 
prima  de  nuestros  asuntos,  que  los 
dos  se  entienden  bien.  (  salen  julio  y  el  señor 
del  Valle  por  la  puerta  del  parque.  ) 


ESCENA  VI 

CAYUELA,  señora  del  VALLE. 

Ya  ha  oído  usted  a  mi  primo. 

Sí.  Ha  dicho  que  los  dos  nos  entende¬ 
mos  bien. 
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Luego,  a  usted  le  conviene  entenderse 
con  migo. 

Y  a  usted,  conmigo. 

No  diré  que  no. 

Por  lo  tanto...  una  razonable  inteli¬ 
gencia  nos  haría  felices  a  los  dos. 

Por  ejemplo,  la  boda  de  mi  hija  con 
el  heredero. 

O  la  boda  del  heredero  con  la  herma¬ 
na  del  Marqués. # 

Sin  embargo,  mi  hija  es  más  apropó¬ 
sito  para  Julio. 

A  Julio  es  a  quien  ha  de  parecerle 
más  apropósito  su  hija. 

Además,  usted  otorgará  el  contrato 
matrimonial. 

La  rancia  nobleza  también  otorga 
conmigo  sus  contratos  matrimoniales. 
Pero  el  notario  que  autorice  el  de  mi 
hija,  obtendrá  fuera  de  sus  hono¬ 
rarios... 

( interrumpiéndole.  )  Señora...  nuestros  re¬ 
glamentos  nos  prohíben... 

Los  reglamentos  no  pueden  prohibir 
la  liberalidad  de  los  contrayentes  con 
el  notario. 

Es  muy  discutible... 

Y  usted  tampoco  puede  olvidar  que  el 
Marqués  de  Fuente-Seca  no  le  profesa 
el  mayor  afecto. 

El  Marqués  de  Fuente-Seca  es  uno  de 
mis  mejores  clientes.  Todos  sus  prés¬ 
tamos  hipotecarios,  y  son  muchos, 
los  ha  otorgado  en  mi  despacho. 

Pero  si  Julio  se  casa  con  la  hermana 
del  Marqués,  Luisa  derrochará  la  for¬ 
tuna  del  heredero,  y  como  mi  primo 
es  tacaño,  reñirán,  se  separarán,  y  los 
únicos  que  coman  serán  los  abogados. 
Cuando  los  abogados  comen,  los  no¬ 
tarios  no  se  quedan  en  ayunas. 
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Aunque  así  sea,  nosotros  nos  enten¬ 
deremos  mejor. 

Cay. 

A  fe  de  Cayuela,  que  hasta  ahora  no 
veo  que  nos  entendamos. 

Sha. 

Val. 

El  día  que  se  firme  el  contrato,  se 
encontrará  usted  cuarenta  mil  pesetas 
debajo  de  la  servilleta. 

Cay. 

Repito...  que  nuestros  reglamen¬ 
tos... 

SU  A. 

Val. 

(  Interrumpiéndole  enfadada.  )  ¡Vava  USted  al 
diablo  con  sus  reglamentos!  Soy  la 
mujer  de  un  diputado  y  sé  que  las 
leves  v  reglamentos  sólo  se  dan  para 
que  los  cumpla  el  vulgo. 

CAY. 

Señora,  si  yo  me  embarcase  en  este 
asunto  con  tan  pocas  garantías,  des¬ 
acreditaría  a  Cayuela. 

Sra. 

Val. 

No  le  comprendo  a  usted. 

Cay. 

Pues  va  usted  a  comprenderme, 
(pausa.)  Es  muy  fácil...  que  después 
de  firmados  los  contratos,  no  encon¬ 
trase  precisamente  debajo  de  la  servi¬ 
lleta  las  cuarenta  mil  pesetas,  sino  un 
panecillo. 

Sra. 

Val. 

(  ofendida.  )  ¡Oh!  es  posible  que  dude 
usted  de  mí. 

Cay. 

Yo  no  dudo  de  nadie,  señora.  Tomo 

t 

mis  precauciones. 

Sra. 

Val. 

Entonces. . . 

Cay. 

Entonces...  pone  usted  en  mi  poder 
esas  cuarenta  mil  pesetas  antes  de 
firmar  los  contratos...  y  a  casar  a  su 
hija  con  el  heredero. 

Sra. 

Val. 

Conformes. 

Cay. 

¡Ah! 

Sra. 

Val. 

(  Sobresaltada.  )  ¿Qué? 

Cay. 

Que  asistiré  al  bautizo  del  primer 
Pinto  que  nazca. 

Sra. 

Val. 

(  Contenta  y  estrechándole  la  mano. )  Queda  USted 

invitado. 

Cay. 

(  cínicamente. )  Ve  usted,  señora,  como 

Sra.  Val. 
Cay. 


Sra.  N  al. 

A  SUN. 

Sra.  Val. 
Asün. 

Sra.  N  al. 
A  SUN. 

Sra.  Val. 

A  SUN. 

Sra.  Val. 
A  SUN. 

Sra.  Val. 
A  SUN. 

Sra.  Val. 
A  SUN. 

Sra.  Val. 

A  SUN. 

Sra.  N  al. 

Asun. 

Sra.  Val. 
Asun. 

Sra.  Val. 
Asun. 

Sra.  Val. 
Asun. 


las  personas  honradas  acaban  por  en¬ 
tenderse  siempre. 

(sonriente.)  N linca  lo  dudé. 

(  Viendo  venir  a  Asunción.  )  Hasta  luego. 
(  Sale.  ) 


ESCENA  VII 

Señora  del  VALLE,  ASUNCIÓN. 

(  Grave  y  preocupada. )  Me  alegro  que  ven¬ 
gas  sola,  porque  necesito  hablarte. 

Te  noto  muy  preocupada,  mamá. 
¿Qué  te  pasa? 

No  es  para  menos. 

Por  Dios,  di  meló  pronto. 

Estamos  arruinados,  hija  mía. 
¡Arruinados! 

Lo  que  oyes.  Si  tu  primo  Julio  se  casa 
con  Luisa,  nos  pondrán  en  la  calle. 

¿Y  puedo  hacer  yo  algo  para  que  eso 
no  suceda? 

Tú,  puedes  evitarlo. 

No  sé  como. 

Casándote  con  Julio. 

Pero,  si  yo  no  quiero  a  Julio. 

¿Qué  importa? 

Si  yo  estoy  enamorada  del  Marqués. 
El  marqués  está  arruinado,  como 
nosotros. 

¿Y  qué,  mamá? 

(  Remedándole.  )  ¿ú  qué,  mamá?  Nada, 
hija. 

Además,  el  Marqués  me  quiere. 

No  digas  tonterías. 

¿Por  qué,  entonces,  desea  casarse  con¬ 
migo? 

Por  evitar  el  que  tú  te  cases  con  Julio. 
Eso  es  increíble. 

Eso  es  como  la  luz  del  día. 

(  Llorando.  )  Pero  si  yo  quiero  al  Mar- 


Sra.  Val. 


Asun. 


Sha.  Val. 


Asun. 


Sra.  Val. 

Asun. 

Sha.  Val. 


Asun. 

Sra.  Val. 

Asun. 

Sra.  Val. 

Asun. 

Sra.  Val. 

Asun. 

Sra.  Val. 


Asun. 

Sra.  Val. 
Asun. 


qués  y  casarme  con  él  es  toda  mi 
ilusión. 

(cariñosa.)  Y  la  mía...  Crees  tú  que  yo 
no  desearía  que  fueses  Marquesa  de 
Fuente-Seca.  ¡Un  título  que  arranca 
del  reinado  de  Enrique  el  Doliente! 
(Acariciándola.)  Sí,  mamá.  Tú  eres  muy 
buena  con  tu  hija  y  harás  cuanto 
puedas  porque  yo  sea  feliz. 

(  Acariciando  también  a  su  hija.  )  Y  tú,  hija 

mí,  eres  también  muy  buena  con  tus 
padres  y  harás  cuanto  puedas  porque 
no  seamos  desgraciados. 

Pero  si  yo  no  puedo  querer  a  nadie 
más  que  a  Gastón. 

Cásate  con  Julio  y  quiere  a  quien  te 
de  la  gana. 

(  Asombrada. )  Por  Dios,  mamá... 

Sí,  tienes  razón...  He  dicho  un  dispa¬ 
rate  y  soy  una  necia  al  discutir  con¬ 
tigo.  (  Enérgica.  )  Te  repito  que  es  nece¬ 
sario  que  te  cases  con  Julio  y  te 
casarás. 

Pero  si  no  tiene  principios... 

Con  seis  millones  de  pesetas,  ¿y  no 
tiene  principios? 

Y  es  tan  ordinario. 

Ordinario,  un  hombre  que  paga  diez 
mil  pesetas  por  urbana. 

Y  me  llamarán  la  Pinta. 

A  una  mujer  millonaria  nadie  le  dice 
que  es  una  pinta. 

Pero,  si  voy  a  ser  muy  desgraciada. 

¡Desgraciada,  salvando  a  tus  padres 
de  la  pobreza!  (  Abrazándola. )  ¡Cabe  sa¬ 
crificio  más  hermoso  para  una  hija! 
( conmovida. )  Sí...  eso,  ya  es  verdad... 

La  única  verdad. 

(Resuelta.)  Pues  bien...  Obedeceré... 
Pero  conste,  que  por  vosotros  y  solo 
por  vosotros  me  sacrifico. 
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Sra.  Val. 


Asun. 


Sra.  Val. 
Asun. 

Sra.  Val. 
Asun. 

Sra.  Val. 
Asun. 

Sra.  Val. 
Asun. 

Sra.  Val. 


Asitn. 

Sra.  Val. 
Asun. 

Sra.  Val. 


(  Abrazándola  con  la  mayor  emoción.  )  ¡Gracias, 
hija  mía!  ¡Tienes  un  gran  cora¬ 
zón! 

( Pausa. )  Ahora...  dime  ¿cómo  he  de 
conseguir  lo  que  deseas? 

Por  de  pronto,  sé  amable  con  Julio. 
Ya  lo  soy. 

Y  un  poco  coqueta. 

También  lo  soy. 

¡Hola! 

(  Con  mogigatería. )  Cuando  paseamos  por 
el  parque  me  coge  la  mano. 

¿Y  tú,  qué  haces? 

Pues...  dejo  que  me  la  coja. 

Está  bien.  Veo  que  no  necesitas  de 
mis  lecciones  y  que  puedes  comenzar 
tus  conquistas  sin  perder  un  mo¬ 
mento. 

(  Un  tanto  avergonzada.  )  Pero...  Si  no  me 
atrevo. 

Ahora  salimos  con  eso. 

Que  no  me  atrevo,  mamá,  que  no  me 
atrevo. 

( Algo  enfadada. )  Vaya,  no  seas  necia  y 
vete  al  parque  a  reunirte  con  él. 
(  Sale  con  la  cabeza  baja  )  ¡DÍOS  mío,  qué  di¬ 
fícil  es  casar  una  hija  a  gusto! 

(  Entran  el  Marqués  y  el  señor  del  Valle.  ) 


ESCENA  VIH 

El  MARQUÉS,  señora  del  VALLE,  señor  del  VALLE. 


Mar. 


Sra.  Val. 


Mar. 


Ababo  de  decirle  a  su  marido  que 
insisto  en  mis  propósitos  y  nueva*- 
mente  les  pido  la  mano  de  su  hija 
Asunción. 

Y  mi  marido,  supongo  le  habrá  dicho 
que  no  podemos  concedérsela. 
Exacto...  pero  quisiera  conocer  el 
verdadero  motivo  de  esa  negativa. 


Sr.  Val. 
Mar. 

Sra.  Val. 

Mar. 

Sra.  -Val. 
Mar. 

Sra.  Val. 
Mar. 

Sra.  Val. 
Mar. 

Sra.  Val. 

Mar. 

Sra.  Val. 

Mar. 

Sra.  Val. 
Mar. 


A  su  penetración,  Marqués,  no  puede 
ocultarse... 

(  Interrumpiéndole.  )  No  Se  me  OClllta  y 
por  eso  deseo  que  hablemos  franca¬ 
mente. 

Pues,  francamente...  la  boda  de  usted 
con  nuestra  hija  no  puede  llevarse  a 
cabo  porque  usted  y  nosotros,  estamos 
arruinados. 

Es  cierto...  estamos  arruinados,  y  sin 
embargo,  no  es  ese  el  motivo  verda¬ 
dero  de  su  negativa. 

Usted,  dirá. 

El  motivo  es,  que  no  queremos  seguir 
arruinados.  ¿ A  qué  engañarnos?  Us¬ 
tedes  pretenden  lo  mismo  que  yo. 

Es  posible. 

Conseguir  la  fortuna  del  heredero. 
Ustedes  quieren  al  heredero  para  su 
hija;  yo,  para  mi  hermana. 

Natural. 

No  digo  lo  contrario,  y  eso  es  hablar 
francamente.  Además,  empleamos  las 
mismas  artes. 

Las  mismas  artes...  pero,  usted  las 
emplea  en  nuestra  casa. 

En  la  casa  de  D.  Julio,  señora. 

Sin  embargo,  a  nosotros,  el  cambio 
de  posición  nos  obliga  a  obrar  de  ese 
modo. 

Exactamente  lo  mismo  me  ocurre  a 
mí. 

Pero  el  enlace  de  Julio  con  su  herma¬ 
na,  es  desigual  para  ustedes. 

Señora...  Ya  no  hay  enlaces  des¬ 
iguales,  entre  un  noble  sin  fortuna  y 
una  plebeya  enriquecida.  El  noble 
sin  fortuna  busca  el  dinero  de  la  ple¬ 
beya  enriquecida,  y  la  plebeya  poten- 
tada,  busca  la  alcurnia  del  Conde  o 
del  Marqués  tronado. 


Sra.  Val. 
Mar. 


Sra.  Val. 
Mar. 

Sra.  Val. 


Mar. 

Sra.  Val. 


Mar. 

Sra.  Val, 
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Cay. 

Mar. 
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Sra.  Val. 
Cay. 


Sra.  Val. 
Cay. 
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Sí...  no  lo  niego. 

(  coa  cinismo. )  Además  mi  hermana  está 
enamorada  del  heredero  y  yo  no  debo 
oponerme  a  ía  realización  de  su 
cariño. 

(  Enfadada.  )  Es  usted  un  fresco ,  Marqués. 
(  Riéndose.  )  ¡Señora! 

(  Fuera  de  sí.  )  Ya  está  dicho,  un  fresco; 
porque  su  hermana,  usted,  mi  mari¬ 
do,  mi  hija  y  yo,  odiamos  al  herede¬ 
ro;  sí  señor,  al  bruto  del  heredero. 

(  Dándote  la  mano  y  riendo  de  buena  gana.  )  ¡ChÓ- 

quela  usted!,*.  Conformes. 

(  tnsinuante. )  Y  ya  que  empezamos  a 
estar  conformes...  ¿Por  qué  no  nos 
deja  usted  el  campo  libre?  Nosotros  le 
abonaremos  daños  y  perjuicios. 

Lo  pensaré. 

Sería  la  mejor  solución  para  todos. 

(  Entra  Cayuela.  ) 

ESCENA  IX 


Los  mismos.  CAYUELA. 


Sabe  usted,  amigo  Cayuela,  que  el 
Marqués  nos  deja  el  campo  libre  y 
que  mi  hija  se  casa  con  su  primo. 

Lo  dudo. 

Puede  usted  dudarlo. 

Creí  entenderle... 

Que  lo  pensaré;  pero  mientras  tanto, 
si  mi  hermana  puede,  será  la  esposa 
del  heredero. 

La  esposa  del  heredero  será  mi  hija. 
Calma,  mucha  calma,  señores  míos. 
La  esposa  del  heredero  no  será  ni  la 
una,  ni  la  otra. 

(  Mostrando  su  asombro,  así  com»  el  señor  del  Valle  y 
el  Marqués.  )  ¿Cómo? 

Disputan  ustedes  inútilmente  y  la 


—  50  - 


fortuna  del  heredero  no  será  ni  de-la 
.  i--;,--  hija  de  los  señores,  ni  de  la  hermana 

de  usted,  señor  Marqués. 

Mar.  ¿De  quién  va  a  ser  entonces? 

Cay.  Ésa  fortuna,  ¡y  qué  fortuna!  será  de 

todos  o  de  ninguno...  Yo,  también, 
me  llamo  a  la  parte. 

Sra.  Val.  ( indignada. )  ¿Y  con  qué  derecho? 

Cay.  Con  el  mismo  que  usted,  señora... 

Me  seduce  el  dinero. 

Sra.  Val.  Es  usted  un  cínico. 

Cay.  *  ..  Pongamos  un  mortal  indefenso  ante 

,  las  seduciones  de  la  moneda.  Pero, 

,  no  malgastemos  el  tiempo  y  óiganme. 

Sra.  Val.  Tendrá  que  oir  lo  que  usted  diga. 

Cay.  Un  poco  de  paciencia,  señora. 

Mar.  Veamos. 

Cay.  Unidos  todos,  la  herencia  de  Julio 

.  r.  Pinto  (y  permítanme  que  Je  despo¬ 
je  del  Don,,  ya  .que  le  vamos  a  despo¬ 
jar  de  su  dinero)  será  nuestra. 

Sr.  Val.  ¿Y  qué  plan  es  el  de  usted? 

Cay.  El  de  los  mutuos  sacrificios.  Todos 

debemos  dar  pruebas  de  altruismo. 

Mar.  El  plan. 

Cay/'  :  Muy  sencillo.  La  hermana  del  Mar¬ 

qués  se  casa  con  el  heredero  y  el 
heredero  dota  espléndidamente  a  su 
prima  Asunción  para  que  se  case  con 
el  Marqués.  ¿Qué  les  parece  a  ustedes? 

Sra.  Val.  (  Entusiasmada. )  ¡Una  idea  feliz! 

Sr.  Val.'  ( Intranquilo.  )  ¿Y  usted,  Cayuela? 

Cáy.  '  (  con  despreocupación. )  ¡Bah!  De  mí  no  se 

preocupen  ustedes.  Cayuela  se  confor¬ 
ma  con  que  le  arrienden  en  cien  mil 
-  -  pesetas  las  tierras  que  en  la  provincia 

de  Zaragoza  posee  el  heredero. 

Sr.  Val.  ¡Pero,  si  están  arrendadas  en  ciento 

sesenta  mil! 

CÁY.  Pues...  precisamente. 

Mar.  '  Esa- es  una  exigencia.  *  - 


Sra.  Val. 


Una  enormidad,  que  no  habrá  quien 
pase  por  ella. 

Cay.  Tampoco  habrá  boda. 

Sra.  Val.  (  Viendo  venir  a  Julio  con  Luisa.  )  ¡Chist!  Que 

viene  mi  primo. 

Cay.  Vamos  al  billar  y  allí  arreglaremos  el 

asunto  entre  una  partida  de  palos, 
amistosamente. 

(  Salen  todos,  menos  Luisa  y  Julio.  ) 


JUL. 


Luí. 

JüL. 

Luí. 

JUL. 


Luí. 

JUL. 


Luí. 

JlTL. 


Luí. 

JUL. 

Luí. 


ESCENA  X 

JULIO,  LUISA. 

Me  alegro  que  nos  hayan  dejado 
solos,  porque  quiero  repetirle  lo  que 
antes  le  dije... 

(  Con  coquetería.  )  No  recuerdo. 

Que  usted  se  ríe  de  mí. 

No  lo  crea  usted,  amigo  Julio. 

Todas  esas  andanzas  de  mi  oficio  que 
oye  usted,  al  parecer,  con  interés;  sus 
preguntas  sobre  la  calidad  del  mármol 
rojo  y  la  del  mármol  blanco,  me  pa¬ 
recen  tomaduras  de  pelo. 

Siento  mucho  tal  apreciación. 

Que  la  tengo  por  cierta...  Vamos  a 
ver.  ¿Ha  labrado  usted  la  piedra  algu¬ 
na  vez? 

(  ofendida.  )  Por  Dios,  Julio. 

(  Tomándole  ia mano. )  Ya  me  suponía  que 
no...  Con  una  mano  tan  fina...  Déje¬ 
me  usted  que  la  abrace.  (  Va  a  abrazarla  y 

Luisa  lo  rechaza.  ) 

¡Oh,  nunca! 

¿Y  por  qué  no? 

Porque  sería  entregarnos  a  pruebas 
materiales  de  cariño,  y  nuestro  amor 
debe  ser  más  elevado.  Usted  es  rico,  yo 
soy  aristócrata...  y  según  usted,  bo¬ 
nita... 


JUL. 

Luí. 

JUL. 

Luí. 

JlJL. 

Luí. 


JUL. 


Asun. 
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Asun. 


(  Entusiasmado.  )  Muy  •  bonita. 

Usted  es  la  fuerza  de  los  tiempos 
modernos;  yo  el  encanto  del  pasado. 
Y  del  presente. 

Riámonos  de  esos  burgueses  que  nos 
envidian. 

(  Con  risa  estúpida  y  queriéndole  abrazar.  )  Si,  SÍ, 

riámonos  de  esos  burgueses...  pero, 
déjeme  usted  que  la  abrace. 

(  Resuelta  y  rechazándole.  )  Le  he  dicho  que 
nunca.  (  Con  cierta  melancolía.  )  Y  si  ese  es 
todo  el  amor  que  le  inspiro,  olvidaré 
lo  que  para  mí  era  un  hermoso  sueño. 

(  Le  da  la  mano  para  despedirse  y  Julio  se  la  toma  e  in¬ 
tenta  abrazarla  de  nuevo.  Luisa  se  desase  y,  dando  un 
pequeño  grito,  sale  corriendo,  cayéndosele  el  pañuelo. 
Julio  corre  detrás  de  Luisa,  pero  esta  le  da  con  la  puerta 
en  las  narices.  Asunción,  que  entra,  presencia  todo.  ) 

(Furioso.)  Es  una  burla  que  no  ha  de 
quedar  así.  (  Viendo  el  pañuelo  de  Luisa,  lo  coge  y 
lo  huele. )  Su  pañuelo  y  su  maldito  olor... 
Ya  me  las  pagarás. 


ESCENA  XI 

ASUNCIÓN,  JULIO.  . 


(  Burlándose.  )  ¿Persigues  a  la  Marquesita 
*-y  la  quieres  porque  es  noble? 

No.  A  tí  sola  es  a  quien  quiero.  Déja- 

■  ;  me  abrazarte.  (  Va  a  abrazarla  y  Asunción  riendo 

se  desase,  dando  vueltas  alrededor  del  escenario.  ) 

No,  110.  (En  una  de  las  vueltas,  se  le  rompen  tas 
mangas  de  la  americana,  por  la  espalda,  a  Julio;  pero, 
J  por  fin,  abraza  a  Asunción,  que,  toda  ruborizada,  pñgna 

■  *  por  escapar  de  los  brazos  de  Julio.  En  ese  momento, 
;  entran  la  señora  del  Valle,  su  marido  y  Cayuela,  que 

permanecen  parados,  con  el  mayor  asombio,  al  ver  a 
Julio  abrazando  a  Asunción.  ) 


ESCENA  XII 


Dichos, 


;t. 
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Sha.  Val. 
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Los  mismos, 

Sra.  Val. 
Sr.  Val. 

Sra.  Val. 
Mar. 

Sra.  Val. 
Mar. 

Sra.  Val. 


señora  del  VALLE,  señor  del  VALLE,  CAYUELA.  ''  . 

(  Silencio  embarazoso,  que  por  fin  rompe  la  señora  del 
Valle.') 

(  Con  fingida  gravedad.  )  ¡Qué  escándalo! 

(  Lo  mismo. )  ¡Y  en  nuestra  familia! 

(  Aparte.)  ¡Adiós!  Lo  cazaron. 

(  Avergonzado. )  Comprendo  todo  lo  que 
me  digan. 

¡Pobre  hija  mía!  ¡Tan  pudorosa! 
Estoy  avergonzado. 

Sí...  has  tenido  un  mal  momento. 
Pero,  no  es  mía  toda  la  culpa.  Esta 
vida  regalona,  los  pañuelitos  con  se¬ 
mejante  olor  y  ese  par  de  criaturas. 
¿Cómo? 

Quiero  decir...  esa  criatura. 

Sin  embargo,  repararás  la  ofensa, 
(solemne.)  Sí...  repararé  la  ofensa. 
(  Llamando.  )  !  Bautista  !  (  Aparece  Bautista.  ) 

Sube  un  tintero,  papel,  sobre  y  pluma 

a  mi  cuarto.  (  Va  a  salir  y  se  detiene  en  el  dintel 
de  la  puerta.  )  Os  ÍO  jui'O.  (  Sale.  ) 

ESCENA  ÚLTIMA 

menos  JULIO.  El  MARQUÉS,  GORETE  y  BAUTISTA. 

( Muy  contenta. )  Ya  es  nuestro. 

( Lo  mismo. )  Va  a  pedir  los  papeles. 

(  Entra  el  Marqués.  ) 

¡Se  casa! 

(  Al  oir  esas  palabras.  )  No  podía  menOS.  Con 
mi  hermana  Luisa. 

No.  Con  mi  hija  Asunción. 

Pues,  a  la  que  ha  querido  abrazar 
es  a  mi  hermana. 

Pero,  a  la  que  ha  abrazado  es  a  mi 
hija. 


Cay.  Señores.  Echen  ustedes  el  abrazo  a 

cara  o  cruz. 

Sra.  Val,  Usted,  señor  Marqués,  no  busca  más 

que  comerse  la  herencia  de  mi  primo. 
Mar.  Eso  es  lo  que  pretenden  ustedes  co¬ 

merse  la  fortuna  del  heredero.  ( Aparece 

Bautista.  J 

Bait.  Los  señores  están  servidos. 

Cay.  A  eso  vamos  todos...  a  comer.  ( Entra 

Corete,  que  oye  las  últimas  palabras,  deteniéndose  en  el 
fondo  de  la  escena.  Lleva  un  levitón  negro,  muy  grande 
y  ancho,  que  le  hace  un  tipo  grotesco;  guantes  de  hilo 
blanco,  con  los  dedos  de  los  guantes  fuera,  como  si  los 
hubiera  usado  por  primera  vez  y  no  se  atreviese  a  meter¬ 
los  completamente  por  no  romperlos.  ) 

Cor.  (  con  risa  estúpida. )  Yo  también,  vengo  a 

Comer.  (  Se  vuelven  todos  sorprendidos  y  le  miran 
estupefactos.  Gorete  conserva  su  expresión  de  simpli¬ 
cidad.  J 


Telón. 


ACTO  TERCERO 

A' 

■  <.  La  misma  decoración. 

ESCENA*  PRIMERA  '  ; 

*  t 

BALBINA,  BAUTISTA,  PEPITO  (RIRI). 

BAU.  (  Mirando  de  arriba  abajo  a  Balbina,  que  viene  vestjcfét 

de  artesana,  pero  con  los  trapitos  del  día  de  fiesta,  y  trae 
de  la  mano  a  Pepito.,  niño  de  siete  años,  que  lleva  kepis, 
cinturón  y  sable  de  juguete.  )  Puesto  que  USted 
dice  que  D.  Julio  le  ha  escrito  para 
que  venga,  voy  a  anunciarle  su  lle¬ 
gada. 


Bal. 

(  con  gran  temor. )  Gracias,  señor...  pero 
no  le  distraiga  usted  de  sus  opera¬ 
ciones, 

•  *  4 

Bau. 

(  con  dureza. )  Siéntese  ahí  y  espere. 

Bal. 

No  merece  la  pena...  Estoy  bien... 
Tengo  costumbre  de  estar  de  pie. 

Baü. 

(  Aparte,  con  desprecio, )  ¡  Las  relaciones  del 
■*  heredero! 

Bal. 

(  Fijándose  en  el  salón.  )  jDÍOS  mío,  qué  l'ÍCO 
es  esto! 

Pep. 

^Es  todo  de  oro,  mamá? 

Bal. 

Sí,  no  lo  Ves.  (  Saca  la  carta  de  Pinto  y  comienza 

•i  ; 

a  leerla,  mientras  el  niño  se  escapa,  va  donde  el  piano  y 

'  .  toca  las  teclas. )  ¡Chist!  ¿Qué  haces  ahí, 
Riri?  Cuidado  con  tocar  nada.  ( va 

.  donde  el  niño,  lo  coge  de  la  mano  y  lo  zarandea.  )  No 

te  separes  de  mi  Iad.o.  ¿Lo  has  oído? 

PEP.  -  (Algo  atemorizado.)-  Bien,  mamá.  (Entra 

•  :  - '  Pinto.  )  .  •  .  -  .  ^ 


ESCENA  II 

Los  mismos,  JULIO  PINTO. 


JüL. 

Bal. 

Pep. 

Bal. 

Jul. 


Eep. 

Bal. 

Jül. 

Bal. 


Jul. 

Bal. 


Jitl. 


Bal. 

Jül. 

Bal. 

i 


Jül. 


Bal. 

Jül. 


(  Vestido  con  traje  de  americana,  muy  vistoso.  Muy 
satisfecho.  )  j  Bal  bina! 

¡Julio!  (  Se  abrazan.  ) 

Papá,  papá,  (  Pinto  levanta  al  niño  y  lo  besa  ca¬ 
riñosamente  .  ) 

( Muy  contenta. )  ¡Qué  ganas  tenía  de  verte! 
No  tendrías  tantas  como  yo.  (ruándose 
en  el  niño.)  Hola.  Por  fin,  te  has  com¬ 
prado  el  ros  y  el  sable? 

Otra  no. 

No  me  ha  dejado  vivir  hasta  que  se 
los  compré. 

Lo  creo. 

En  cuanto  supo  que  me  habías  man¬ 
dado  dinero,  no  calló  su  boca.  Anda, 
mamá,  cómprame  el  ros...  yo  quiero 
un  ros... 

Y  el  ros  le  sienta  muy  bien  a  Pepito. 
Si  que  está  guapo.  (  Fijándose  en  Julio.  ) 
Pero,  tú  si  que  estás  guapo,  Julio... 
Pareces  un  señorón. 

(  Dando  una  vuelta  y  contoneándose  muy  satisfecho.  ) 

¡Bah!  No  le  cae  a  uno  tan  mal  la 
ropita  de  burgués. 

¡Chico...  si  estás  desconocido! 

(  Dándosa  importancia.  )  ¿Y  cuándo  recibiste 
mi  carta? 

Ayer  mismo,  y  sin  perder  un  mo¬ 
mento,  tomé  el  primer  tren  y  me  he 
plantado  aquí*  (  Pepito  va  otra  vez  al  piano  y  lo 
toca. )  ¿Quieres  estarte  quieto,  Pepito? 
¿Cómo  te  lo  voy  a  decir...? 

Déjale  que  toque  el  piano  y  que  haga 
lo  que  quiera. 

No,  no;  que  puede  estropearlo. 

¿Y  qué?  Anda,  Pepito,  dale  duro 
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Bal. 

Jul. 

Bal. 

Jul. 

Bal. 

Jul. 

Bal. 

Jul. 

Bal. 

Jul. 

Bal. 


Jul. 


Bal. 

'  .  s  • 

Pep. 

Bal. 

Jul. 

Bal. 

Jul. 

Pep. 

Jul. 

Bal. 

Jul. 

Bal. 

Jul. 


hasta  que  lo  rompas.  (  Pepito  comienza  a 
aporrear  el  piano  nuevamente.  ] 

Eso  falta  que  le  digas. 

¡Qué  importa! 

(Atemorizada.)  Mira,  que  pueden  venir 
los  amos. 

(  Riendo. )  ¿Los  amos?  Que  vengan. 

¿Por  lo  visto,  te  han  dado  trabajo  en 
este  palacio? 

(  Riendo.  J  Si. 

¿Y  parece  que  lo  hay  también  para 
mí,  cuando  me  has  llamado? 

(  Risueño  siempre. )  Sí,  mujer,  también  lo 
hay  para  tí. 

¿De  veras? 

Como  lo  oyes. 

¡Qué  bueno  eres!  (  Le  estrecha  las  manos  con 
cariño.  A  Pepito.  )  Cállate,  hijo.  (  Pepito  no 
hace  caro.  Bajo  a  Julio.  )  Verás  COIUO  Se  Calla. 
(  Alto. )  Vamos  a  comer  y  que  se  quede 
Pepito  tocando  el  piano.  (  Pepito  se  tira  ae 
la  banqueta  del  piano,  en  la  que  se  hallaba  sentado,  y  va 
corriendo  donde  su  madre,  cogiéndola  de  la  mano.  ) 

(  Riendo  ambos. )  Mira  el  pillastre,  como 
quiere  hacer  por  Ja  vida. 

Estamos  en  ayunas  y  yo  tengo  un 
hambre... 

Y  yo,  mamá. 

Pues,  vamos  a  comer.  (  Se  disponen  a  saljr.  ) 
(  sin  moverse. )  Vosotros  coméis  aquí. 

(  Asombrada.  )  ¿Qué  dices? 

Que  coméis  aquí.  (  a  Pepito. )  ¿Sigues 
yendo  a  la  escuela,  Riri? 

Ya  no;  me  sacó  mamá. 

¿Y  cómo  así,  Balbina...? 

Porque  me  asusté.  Temí  que  se  nos 
eqferpiase...  Era  tan  inteligente. 

¿De  veras? 

Una  cosa  increíble. 

(  Satisfecho  y  con  mucha  curiosidad.  )  Cuenta... 
cuenta. 


Bal. 

Figúrate  tú  que,  a  los  dos  meses  de  ir 
a  la  escuela,  ya  sabía  cual  era  la  letra 
redondita  y  la  del  puntito  arriba  y  la 
letra  más  alegre  del  abecedario. 

Jul. 

Bah...  Esas  serán  figuraciones  de 
madre. 

Pep. 

No,  papá,  que  ahora  también  me  lo 
seibo,  pregúntamelo. 

Jul. 

Vamos  a  verlo.  ¿Cuál  es  la  letra  re¬ 
dondita. 

Pep. 

La  o. 

Jul. 

¿Y  la  del  puntito  arriba? 

Pep. 

La  i. 

Jul. 

¿Y  la  más  alegre  del  abecedario? 

Pep. 

La  j... 

Jul. 

(  Asombrado  y  cayéndosele  la  baba.  )  ¡Pei'O,  Oves 

esto  Balbina!  Hiciste  muy  bien  en 
sacarlo  de  la  escuela.  El  nene  es  de 
una  precocidad  alarmante.  ¡Precioso!., 
dame  otro  beso.  (  Lo  eleva  en  el  aire  y  le  da  un 
beso.  ) 


Pep. 

(satisfecho.)  También  sabo  hacer  el 
ejercicio. 

Jul. 

Pues,  atención...  Media’  vuelta  a  la 
derecha.  (  Pepito  la  da  ala  izquierda.  )  Pero, 
hombre;  esa  es  media  vuelta  a  la 
izquierda. 

Pep. 

Es  igual,  papá. 

Jul. 

Sí,  es  igual,  solo  que  es  todo  lo  con¬ 
trario.  (  Llamando  al  timbre.  A  Pepito.  )  VamOS, 
otra  vez,  Riri.  Media  vuelta  a  la 
derecha.  (  Pepito  lo  hace  bien,  )  ¡Ajajá...! 
¡Mar!  ¡Un,  dos;  un  dos!  (  Entra  Bautista.  ) 
Tráenos  de  comer. 

Bau. 

(  Extrañado.  )  ¿  Aquí,  señor  ?  (  Balbina  mira 
asombrada  a  Julio.  ) 

Jul. 

(imperativo.)  Sí,  hombre. 

Bau. 

¿Y  qué  le  traigo  al  señor? 

Jul. 

Al  señor,  a  la  señora  y  al  señorito. 

(  Señalando  a  Balbina  y  a  Pepito.  ) 

Bau. 

Está  muy  bien.  ¿Qué  les  traigo? 
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JUL. 


Bal. 

Jul. 

Bal. 

Jul. 


Bal. 

Jul. 

Bal. 

Jul. 

Bal. 

Pep. 

Jul. 


Pep. 

Jul. 


Bal. 

Jul. 

Bal. 


Jul. 

Bal. 


Pollo  y  natillas;  y  pronto  ¡eh!  que  la 
señora  y  el  señorito,  (  Dándole  una  palmadita 
a  Pepito.  )  tienen  hambre.  (  Sale  Bautista. 
Balbina  mira  a  Julio  asombrada.  )  ¿Te  gUSta  el 

Burdeos? 

(  Riendo. )  Anda,  Burdeos. 

¿Y  el  Champagne?  (  Llama  al  timbre.  ) 

No,  que  será  limonada. 

Quita  allá,  tonta.  Ya  me  lo  dirás 
cuando  lo  pruebes.  ( Entra  Bautista. )  Trae 
champagne.  (  Sale  Bautista.  ) 

¿Pero,  de  veras  vamos  a  comer  aquí? 
Y  vuelta...  Sí,  mujer. 

(Temeroso.)  Oye,  Julio.  Iremos  donde 
comas  tú  otros  días. 

Aquí. 

Mira,  vamos,  que  el  niño  está  sin 
probar  bocado  desde  ayer. 

Sí,  papá,  vamos. 

Aguardar,  con  mil  diablos,  que  aí 
instante  nos  servirán.  (  a  Pepito.  )  A 
ver,  Pepito...  La  cabeza  alta...  ¡Mar! 
Un,  dos;  un,  dos...  Bien...  Llegarás  a 

general.  (  A  Bautista  que  entra  con  el  servicio.) 

Ponlo  sobre  la  mesa. 

Papá...  basta  de  hacer  el  ejercicio. 

Bueno,  hombre...  Alto  y  descansen... 
Al  rancho...  (  Pepito  se  sienta  el  primero  al  lado 
de  la  mesa  y  se  pone  a  comer  una  pechuga  de  pollo. 
Bautista  sirve  las  copas  de  Champagne  y  se  retira.  ) 

Ya  comprendo  ahora  por  qué  come¬ 
mos  aquí. 

No  lo  creo,  Balbina. 

Porque  los  amos  están  fuera,  y  tú  te 
pones  sus  vestidos,  te  comes  sus  me¬ 
jores  manjares  y  te  bebes  sus  vinos. 

Pues  te  equivocas. 

Si,  si;  es  una  broma  de  criados... 
Jugar  a  los  amos...  ¿Y  si  vuelven  los 
amos  y  nos  sorprenden? 


JUL. 

Bal. 

Jul. 

Bal. 

Jul. 

Bal. 

Jul. 

Bal. 

Jul. 

Bal. 

Jul. 

Bal. 

Jul. 


Bal. 

Jul. 


Bau. 

Bal. 

Jul. 

Bal. 

JuL. 

Bal. 

Jul. 


Bál. 

Jul. 


Bal. 


i 
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Pero,  qué  infeliz  eres.  Come  y  no  te 
ocupes  de  lo  demás. 

Antes,  dime  donde  están  los  amos. 

El  amo...  No  hay  más  que  un  amo. 
Bueno.  ¿Y  dónde  está? 

(  Tranquilo.  )  Aquí. 

(  Levantándose.  )  ¿En  este  palacio? 

En  este  palacio. 

¿Y  te  atreves,  estando  él...? 

(  Cogiéndola  dei  brazo. )  Siéntate  ,  mujer  . 
(  Satisfecho.)  El  amo,  soy  yo. 

(  Incrédula.  J  ¿  TÚ  ? 

Si,  Balbina.  Todo  lo  que  ves,  es  mío. 
Bah...  Déjame  en  paz. 

¿Quieres  que  llamea  mi  notario  para 
que  le  oigas  esto  mismo  y  te  con¬ 
venzas? 

Vaya.  Estás  loco  y  no  comprendo 
nada  de  lo  que  me  dices. 

Pues  ,  vas  a  comprenderlo  todo . 

(  Llamando.  Entra  Bautista.  )  Que  Vaya  un 

criado  a  casa  de  mi  notario,  señor 
Gayueia,  y  de  mi  parte,  que  venga 
en  seguida. 

Bien,  señor.  (  sale. ) 

(  Muy  emocionada. )  ¡Sabes  que  se  me  han 
quitado  hasta  las  ganas  de  comer! 

Si  serás  tonta.  Toma  una  copita  de 
Champagne.  (  Balbina  lo  prueba.  ) 

¡Oh,  este  sí  que  es  bueno. 

No  te  lo  decía  yo. 

( Pensándolo. )  ¿De  modo,  que  es  tuyo 
este  palacio? 

Mío.  Y  las  mejores  fincas  de  Zarago¬ 
za,  mías. 

¿Y  quieres  decirme  por  qué? 

Muy  sencillo...  porque  las  he  here¬ 
dado.  ¿No  te  lo  dijo  Gorete? 

Gorete  me  habló  de  una  pequeña 
herencia. 
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JüL. 

Bal. 


Jul. 

Bal. 


Jul. 

Pep. 

Jul. 

Bal. 


Jul. 

Bal. 

Jul. 

Bal. 

Jul. 

Bal. 

Jul. 

Bal. 

Jul. 

Bal. 

Jul. 

Bal. 

Jul. 


Jul. 


Gorete  te  ha  engañado,  porque  yo  se 
lo  encargué  así. 

¡Ah,  picaro...!  Y  me  dió  mil  pesetas 
de  tu  parte.  Por  cierto,  que  estoy  tan 
trastornada  con  lo  que  me  cuentas, 
que  aun  no  te  he  dado  las  gracias. 

Ni  falta. 

( Emocionada. )  De  modo,  que  es  verdad 
que...  (Pausa.)  Y  que  ahora  eres... 
(  Llora,  sin  poder  acabar  la  frase.  )  ¡Cuánto  me 
alegro  por  tí,  Julio! 

( contrariado. )  Serás  necia...  Ahora  te 
pones  a  llorar. 

(  Atemorizado. )  Mamá,  mamá. 

(  a  Pepito.  )  Cállate,  guerrero. 

¡Qué  quieres!  Lo  que  sucede  se  me 
figura  un  sueño...  (Pausa.)  ¿Y  por  qué 
no  me  lo  escribiste  en  seguida? 
Porque  al  principio  había  ciertas  difi¬ 
cultades  que  después  se  arreglaron. 

( Más  tranquila. )  Y  dime  ¿quién  te  dejó 
esa  herencia? 

(  Con  zalamería.  )  ¡CurÍOSOna! 

¡Vamos,  dímelo! 

(  Cómicamente.  )  ¡Mi  papá! 

(  Asombrada.  )  ¿Til  papá? 

Sí.  D.  León  Hueso. 

¿Qué  me  cuentas?  ¿D.  León  Hueso 
era  tu  padre? 

Lo  que  oyes,  mi  papá. 

Entonces  ¿eres  muy  rico? 

El  más  rico  del  país. 

¿Y  me  quieres  siempre? 

(  Abrazándola.  )  Estarías  SÍ  nÓaquí  (Entra 
Cayuela.  ) 

ESCENA  III 

Los  mismos,  CAYUELA. 

Mi  notario.  Háblale  y  pregúntale  lo 
que  quieras. 


G2  — 


Bal. 

Cay. 

Jul. 
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(  a  julio. )  No  me  atrevo.  Ahora  ya  te 
creo,  Julio.  (  Se  levanta.  ) 

(  Con  gran  finura.  (  Señor... 

(  Presentando  a  Balbina.  )  Balbina  Peláez. 
Señora...  tanto  gusto... 

Nuestro  chiquitín,  Pepito  o  Riri,  por 
lo  mucho  que  reía  de  mamoncillo. 
Tengo  ros  y  sable. 

Bien,  monín,  bien. 

Una  buena  pieza. 

(Besándole.)  Sí  que  lo  será. 

Toda  mi  familia. 

Muy  lucida  por  cierto. 

Ea,  aguárdame  aquí  un  momento, 
Balbina,  que  voy  a  hablar  con  mi 
notario.  En  seguida  vuelvo  a  enseñar¬ 
te  tu  dormitorio...  Vamos,  Cayuela. 

(  Salen  Cayuela  y  Julio.  Cayuela  saluda  ceremoniosa¬ 
mente.  Pepito  comienza  a  comer  las  natillas  que  han 
dejado,  enfurruñándose  la  cara.  ) 


ESCENA  IV 

BALBINA,  PEPITO. 

Bal.  (  Pensativa. )  En  seguida  vuelvo  a  ense¬ 

ñarte  tu  dormitorio...  ¡Dios  mío,  que 
extraño  es  todo  esto!  Se  me  figura 
que  ya  no  me  quiere.  Es  inmensa¬ 
mente  rico  y  dueño  de  este  palacio... 
Me  parece  que  este  lujo  no  se  ha 
hecho  para  mí.  (  Fijándose  en  el  niño.  )  Pero, 
¿qué  modo  de  comer  es  ese?  (  Limpiándole 
ia  cara. )  Bueno  te  has  puesto,  infierno. 
ÍComo  te  vuelvas  a  manchar!  (  Pausa. 
Muy  sentida. )  ¡Virgen  Santa  del  Pilar! 
¡Virgencita  mía!  Si  todas  esas  cosas 
queme  suceden,  sucederán  para  mi 
desgracia.  (Entran  la  señora  del  Valle  y  Asunción.) 
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ESCENA  V 


Los  mismos,  SEÑORA  DEL  VALLE,  ASUNCIÓN 


Sra.  Val. 


Bal. 

Sra.  Val. 
Bal. 

Sra.  Val. 


Bal. 

Sra.  Val. 
Bal. 

Sra.  Val. 
Bal. 

Sra.  Val. 
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Sra.  Val. 
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(  Demostrando  su  contrariedad  )  Oh,  6S3.  mu¬ 
jer  aquí.  Es  verdaderamente  vergon¬ 
zoso.  (  La  Señora  del  Valle  va  arrogante  hacia  don¬ 
de  Balbina,  que  al  verla  se  levanta  tímida  y  respetuosa  j 

Acaban  de  decirme  quién  es  usted. 

Sí  señora,  y  ya  sabrá  usted,  que  si  he 
venido  a  ver  a  Julio,  es  porque  Julio 
me  ha  escrito  que  viniera. 

(  Displicente  )  Querrá  usted  decir  a  Don 
Julio. 

(  Con  naturalidad  )  Sí,  señora,  pero  como 
es  mi... 

( interrumpiéndola )  No  pronuncie  usted  se¬ 
mejante  palabrota  en  este  Palacio.  (  a 
Asunción)  Retírate,  hija  mía.  (  Sale  Asun¬ 
ción.  ) 

(  Respetuosa )  Dispénseme,  usted,  seño¬ 
ra...  Creí... 

(  severa )  Pues,  creyó  usted  mal. 

(  Humildísima  )  De  nuevo,  le  digo,  que 
me  perdone. 

D.  Julio  Hueso  ha  hecho  bien  en  lla¬ 
marla. 

Cuando  él  lo  ha  hecho,  así  lo  consi¬ 
dero. 

Hay  explicaciones  que  son  mejor  de 
palabra, 

Seguramente. 

¿Usted  se  llama? 

Balbina  Peláez. 

¿Y  tiene  usted  relaciones  con  mi  pri¬ 
mo? 

Hace  siete  años. 

¿Y  este  niño? 

Es  nuestro. 

Ustedes  no  lo  tienen  reconocido. 

No  señora,  pero  podemos  reconocerlo. 
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(  con  algún  cariño  )  Mire  usted,  Balbina, 
Usted  parece  persona  inteligente  y  me 
evitará  que  ponga  los  puntos  sobre 
las  íes. 

Lo  que  a  usted  le  parezca,  señora. 
Pues  bien.  Usted  no  debe  pretender 
casarse  con  D.  Julio  Hueso, 

(  Extrañada  )  No  Se  pOl'  qué. 

Porque  la  situación  de  mi  primo  ha 
cambiado  con  su  fabulosa  herencia. 

Sí,  no  lo  niego, 

Y  la  de  usted  tiene  que  sufrir  for¬ 
zosamente  las  consecuencias  de  ese 
cambio. 

Sin  embargo... 

Mi  primo  ocupa  hoy  una  posición 
distinta  de  la  de  usted. 

(  Con  pena  )  Ya  lo  Veo. 

Y  este  Palacio,  no  es  el  marco  apro¬ 
piado  para  una  planchadora. 

(  Cada  vez  más  apenada  )  No  lo  niego  V  ya 

me  lo  decía  yo  antes.  (  Pausa  )  Pero, 
yo,  quiero  a  Julio. 

(cariñosa)  Y  encuentro  natural  ese  ca¬ 
riño. 

(Enérgica)  Sí,  le  quiero  con  toda  mi 
alma. 

Sin  embargo,  hay  otras  consideracio¬ 
nes  en  la  vida  que  pesan  más  que  el 
cariño. 

Ninguna  pesa  más  que  el  cariño,  se¬ 
ñora.  (  Con  espontaneidad  )  ¿Y  ha  sido,  Ju- 
lio,  el  que  le  ha  dado  a  usted  el  en¬ 
cargo  de  decírmelo? 

(con  cariño  )  No,  hija  mía.  Son  las  cir¬ 
cunstancias  que  se  imponen...  es  la 
vida.  Buena,  para  unos...  dura,  para 
otros. 

(  Muy  sentida  )  Sí,  SÍ. 
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Créame,  usted,  Balbina,  D.  Julio 
Hueso,  no  puede  casarse  con  la  ami¬ 
ga  del  cantero  Pinto,  y  estoy  segura 
que  si  se  lo  propusiese  a  usted,  usted 
no  lo  aceptaría. 

(  Resuelta )  Vaya,  si  lo  aceptaría, 

Pues,  haría  usted  muy  mal. 

(  Asombrada  )  <¿MuV  mal? 

Viviría  usted  en  lamentable  ridículo, 
No  se  por  qué. 

Acabo  de  decírselo  a  usted.  Porque 
no  es  este.su  centro.  No  encaja  ustud 
en  este  Palacio. 

Sin  embargo,  ya  me  iría  acostum¬ 
brando. 

Además,  Julio  no  sería  feliz  con  usted 
y  usted  sería  desgraciada  con  Julio. 

(  Llorando  )  ¡Desgraciada!  ¡Y  yo  que  le 
quiero  tanto!  (  Pausa  )  Y  dígame  usted, 

¿  Julio,  no  se  iría  a  casar  con  otra  ? 

Sí,  hija,  con  una  dama  del  gran  mun¬ 
do,  que  es  el  adorno  indispensable  de 
este  Palacio. 

(  Desolada  y  llorando  )  No,  eSO  no.  Julio  no 
puede  ser  de  nadie,  mas  que  mío.  No 
puede  ser  de  otra.  ¡Qué  sería,  enton¬ 
ces,  de  mí! 

Usted,  solo  debe  ocuparse  de  la  edu¬ 
cación  de  SU  hijo.  (  Yendo  a  acariciarlo,  pero 
rechazándola  digno  Pepito,  porque  ha  hecho  llorar  a  su 

madre  )  Le  daremos  una  brillante  ca¬ 
rrera. 

Gracias,  señora.  (  Llorando  siempre )  Pero, 
¿y  mi  Julio? 

Mi  primo  Julio,  le  dará  a  usted  todo 
el  dinero  que  necesite. 

(  Arrogante  en  su  dolor  )  Yo  no  necesito  di¬ 
nero,  señora. 

Sin  embargo... 

No  necesito  nada.  Y  no  lloro  por  per¬ 
der  su  fortuna;  lloro  por  perderlos  eí. 


Pep.  (  Llorando )  No  llores,  mamá. 

Sra.  Val.  Sí,  tranquilícese  usted.  Ya  le  digo  que 

tiene  usted  asegurado  su  porvenir. 
¿Qué  más  desea? 

Bal.  El  cariño  de  Julio.  Yo  no  podré  vivir 

sin  Julio. 

Sra.  Val.  Le  repito,  que  le  daremos  a  usted 

cuanto  necesite  para  vivir  holgada¬ 
mente. 

Bal.  (  Enérgica  )  Y  yo  le  repito  a  usted 

también,  que  no  quiero  nada.  No 
quiero  nada.  No  quiero  más  que  a  mi 

J  Lllio.  (  Sale  llorando  con  el  niño  cogido  de  la  mano) 


ESCENA  VI 

SEÑORA  DEL  VALLE.  BAUTISTA 

Sra.  Val.  (  Llama  )  No  me  faltaba  ya  más  que 

esto.  La  Marquesita  que  no  deja  a  sol 
ni  a  sombra  a  Julio  y  ésta,  (imitándola  ) 
«que  quiere  a  su  Julio,  que  no  puede 
vivir  sin  su  Julio»  como  ella  dice. 
(  Entra  Bautista  )  ¡Decididamente  es  difí¬ 
cil  casar  bien  a  una  hija!  (  a  Bautista ) 
Acompaña  a  esa  mujer  y  a  su  hija  y 
has  de  modo  que  no  vean  a  don  Ju¬ 
lio.  (  Sale  la  señora  del  Valle  por  la  puerta  de  las  habi- 
laciones.  Bautista  se  dirige  a  la  puerta  del  parque,  cuando 
entra  en  escena  Julio.  Balbina  y  Pepito  entran  después  ) 


ESCENA  VII 

JULIO,  BALBINA,  BAUTISTA  y  PEPITO 

JüL.  (  a  Bautista  )  ¿Qué  haces  aquí? 

Bau.  Me  llamó  la  señora. 

JlTL.  Pues,  vete  a  tu  banqueta,  y  otra  vez 

no  me  hagas  esperar  cuando  te  nece¬ 
site. 

Bau.  Está  bien,  señor.  (  sale  ) 
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(  En  ia  puerta  )  Entra,  mujer  y  dime  lo 
que  te  sucede.  (  Entra  Balbina, llorosa  con  Pepito  j 
Vengo  a  decirte  adiós. 

(  Extrañado  )  No  es  este  el  momento  para 
que  me  lo  digas. 

Si,  me  voy. 

Pero  ¿a  dónde? 

A  nuestra  casa,  mejor  dicho,  a  mi 
casa. 

Vaya,  habla  claro,  si  quieres. 

Eres  rico,  muy  rico,  y  no  eres  malo... 
tú,  no  tienes  la  culpa...  son  las  cir¬ 
cunstancias  que  se  imponen...  la  vida, 
buena  para  unos,  dura  para  otros...  y 
este  Palacio...  que  no  me  corresponde. 

Pero  ¿qué  sarta  de  desatinos  estás  di¬ 
ciendo? 

(  Muy  sentida  )  No.  Si  no  te  guardo  ren¬ 
cor.  Te  quiero  demasiado  para  guar¬ 
dártelo.  ¡Hemos  sido  tan  felices  juntos! 
¿No  es  verdad? 

Si,  mujer,  si.  Pero  ¿quieres  explicarme 
que  significa  todo  lo  que  acabo  de 
o  irte? 

(  Lo  mismo  )  No  quiero  que  sufras  por 
mi.  Me  voy  tranquila...  Esa  señora, 
me  ha  dicho,  hace  poco,  que  me 
dabas  todo  el  dinero  que  necesitase... 
y  eso  si  que  no.  No  me  hace  falta  tu 
dinero.  Bien  sabes  tú,  que  yo  no  te  he 
querido  por  el  dinero...  Si  de  cuando 
en  cuando,  tienes  voluntad  de  man¬ 
darme  algo  para  llevar  decentito  al 
niño...(  Hora  )  te  lo  admitiré.  Pero,  para 
mi  no  necesito  nada.  Se  trabajar,  gra¬ 
cias  a  Dios. 

Vaya,  vete  al  diablo,  si  no  hablas  cla¬ 
ro  de  una  vez. 

Si,  hijo  mío,  abraza  a  tu  padre  y 
vámonos, 
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(  Dando  unas  pataletas  y  queriendo  romper  a  llorar  ) 

No,  yo  no  quiero  separarme  de  papá. 
Tu  padre,  no  necesita  de  nosotros. 
Adiós,  Julio. 

(  Enfadado  )  Mira.  Acabarás  por  volver¬ 
me  loco.  Te  he  dejado  hablar,  por  ver 
si  comprendía  lo  que  estás  diciendo 
y  cada  vez  me  quedo  más  en  ayunas. 
Oh.  sí;  tengo  que  irme. 

(  Fuera  de  sí )  Pues  no  tienes  que  irte  y 
no  te  irás...  No  llores...  que  no  puedo 
ver  llorar  a  una  mujer...  v  óyeme. 

Ya  te  oigo. 

Eres  una  imbécil. 

Lo  sé. 

Y  una  idiota. 

También  lo  sé.  ¿Y  que  más? 

¿Quién  te  ha  dicho  que  yo  quiera  que 
te  vayas? 

Pues...  me  lo  ha  dicho... 

(  interrumpiéndola  )  ¿Que  yo  pretenda  dar¬ 
te  dinero?  Me  gusta  la  ocurrencia.  Si 
te  he  hecho  venir,  por  algo  será. 

Eso  creía  yo. 

(  Remedándola )  Eso  creía  yo.  ¿Sabes  para 
qué  te  he  llamado? 

¿Para  qué? 

Para  casarme  contigo. 

(  contenta )  ¿De  veras? 

Y  en  seguida. 

Ay,  Julio...  ¿Pero,  no  me  engañas? 
No,  mujer. 

(  Llena  de  gozo  )  No  sabes  la  alegría  que 
me  das...  Tenía  un  sentimiento  tan 
grande. 

¿De  que  te  abandonase? 

Sí,  Julio. 

¿Y  quién  te  ha  podido  decir  semejan¬ 
te  disparate? 

Esa  señora. 

¿Mi  prima? 
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Bal.  'Fu  prima. 

Jül.  ¡Qué  descaro!  Ya  empiezo  a  compren¬ 

der  su  juego, 

Bal.  Me  dijo  que  lo  hiciese  por  tu  felici¬ 

dad,  y  yo  por  tu  felicidad  soy  capaz 
de  todo. 

Jul.  Gracias,  Bal  bina. 

Bal.  Y  también,  me  dijo,  que  te  ibas  a  ca¬ 

sar  con  una  gran  señora,  que  era  el 
adorno  indispensable  de  este  Palacio. 

Jul.  Si.  Pretende  que  me  case  con  su  hija. 

Bál.  Ya  me  lo  figuraba  yo.  ¿Pero  tú  no 

querrás? 

Jül.  Yo  no  quiero  a  nadie  más  que  a  ti. 

BAL.  (  Entusiasmada  )  Y  yo,  JuÜO,  te  quiero 

más  que  a  mi  vida. 

Jul.  Ya  lo  sé,  mujer. 

Bal.  (  Satisfecha  )  Y  aunque  tu  prima  dice 

que  no  encajo  en  este  Palacio,  ya  ve¬ 
rás  como  sé  darme  aires  de  gran  se¬ 
ñora. 

Jul.  De  gran  señora,  no,  Balbina.  Tú  se¬ 

guirás  siendo  lo  que  eres  y  yo  tam¬ 
bién,  y  así,  podremos  ser  felices. 

Bal.  Es  verdad. 

Jul.  Pero,  yo  tengo  que  decírselo  a  mi  pri¬ 

ma  y  a  su  hija,  y  no  sé  como  decír¬ 
selo. 

Bal.  (  Resuelta )  Ya  se  lo  diré  yo,  verás,  que 

finamente.  Señora...  Señorita.  Ten¬ 
go  el  gusto  de  participarles  mi  próxi¬ 

ma  boda  con  Julio  Pinto. 

Jul.  Anda...  esa  participación  de  boda  está 

pidiendo  una  fotografía  de  los  contra¬ 
yentes. 

Bal.  Para  que  veas  que  aquí  también  se 

distingue. 

Jul.  Es  verdad,  pero,  voy  a  consultarlo 

con  mi  Notario  y  él  nos  dirá  lo 
que  debemos  hacer.  (  Entra cayueia  )  Ca- 
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sualmente  viene  aquí.  \  erás  con  qué 
acierto  nos  aconseja.  Señor  Cayuela... 
Hágame  usted  el  favor  un  momento. 

ESCENA  VIII 

Los  mismos,  CAYUELA 

Siempre  a  sus  órdenes. 

Amigo,  Cayuela,  le  anuncio  a  usted 
mi  boda  con  Balbina  Peláez. 
Permítame,  usted,  que  sea  el  prime¬ 
ro  que  tenga  el  honor  de  felicitarle. 
Gracias. 

Veo  que  es  usted  un  hombre  y  que  se 
porta  usted  con  esta  señorita  como 
ella  se  merece. 

Lo  que  yo  veo,  es  que  al  Notario  le 
gustas  más  de  la  cuenta. 

Por  Dios,  D.  Julio. 

Bueno,  pero,  es  el  caso,  que  le  nece¬ 
sito  a  usted,  porque  no  sé  cómo  anun¬ 
ciarle  mi  boda,  a  mi  prima  y  a  su 
hija,  y  sobre  todo  a  la  Marquesita. 
Oye,  tú,  ¿qué  Marquesita  es  esa? 
Nada  me  has  dicho  de  ninguna  Mar¬ 
quesa. 

Ya  te  contaré  después. 

Pues,  yo  me  encargo  de  notificárselo  a 
las  tres  señoras. 

El  caso  es  que  hay  algo  más. 

(  soliviantada  )  Otra  pretendienta. 

No,  mujer.  Ahora  lo  sabrás  todo.  (  a 
Cayuela’)  Me  hace  usted  el  favor  de  en¬ 
tretener  al  niño,  enseñándole  los  cis¬ 
nes  del  lago? 

A  la  disposición  de  Pepito. 

No  ha  visto  nunca  más  que  patos. 

Oh,  pues  si  no  ha  visto  más  que  pa¬ 
tos,  con  el  mayor  gusto. 

Gracias,  Cayuela. 

Pero,  no  os  marchéis  y  me  dejéis 
aquí,  sólo. 
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Mozete,  qué  cosas  te  se  ocurren. 
Cuídele  usted  bien.  No  se  caiga  al 
agua. 

Esté  usted  tranquila,  señora.  (Le dala 

mano  y  salen  Cayuela  y  Pepito  ) 


ESCENA  IX 

JULIO  PINTO,  BALBINA 

9 

Oyeme,  Balbina...  Esas  dos  señoritas, 
la  Marquesita  y  Asunción... 

Sí.  Acabas  de  decírmelo,  han  sido  tus 
conquistas. 

No,  Balbina,  querían  casarse  conmigo. 
Con  tu  dinero,  que  no  es  lo  mismo. 
Bueno....  con  mi  dinero. 

Continúa. 

Este  Palacio  y  sus  dominios  eran  el 
ñn  que  perseguían. 

Y  tú,  el  medio  para  llegar  al  fin. 
Justo...  el  medio...  pero  no  había  me¬ 
dio  de  quitármelas  de  mi  lado. 

Y  poco  satisfecho  que  estarías. 

No  lo  creas.  Las  veía  el  juego. 

Y  el  juego  te  agradaba. 

¡Balbina! 

Como  todos  los  hombres. 

Mejor  que  muchos  hombres,  y  eso 
que  para  engatusarme  lo  ensayaban 
todo. 

¡Qué  descaro! 

Si  no  te  hubiese  querido  tanto,  te 
digo,  que  se  salen  con  la  suya. 

Las  muy... 

Calcula  tú...  Dos  mujeres  guapas,  ele¬ 
gantes,  y  la  Marquesita  que  tié  un 
gancho. .. 

Ya  le  daré  yo  gancho. 

Ya  ves,  sólo  por  halagarme,  se  estudió 
todo  un  tratado  de  cantería  y  me  ha¬ 
cia  preguntas,  a  menudo,  sobre  las 
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herramientas  del  oficio,  su  manejo, 
calidad  del  mármol  rojo  y  del  mármol 
blanco,  y  que  se  yo  cuantas  cosas  más. 
¡Vamos,  que  las  hay! 

Y  además  se  me  declaró  ¿qué  te  pa¬ 
rece? 

Una  sinvergüenza. 

Y  me  llama  su  flirt. 

¿Y  qué  es  eso? 

Pues,  una  especie  de  tipo  que  le  hace 
el  amor  a  una  señora  del  gran  mundo. 
No  te  favorecía  mucho. 

Digo...  aquí  es  de  lo  que  más  se  lleva. 
Además,  la  Marquesita  usaba  un  olor 
en  el  pañuelo,  que  ni  los  gases  axfi- 
siantes,  y  me  hacía  unas  cucamonas.... 
Ay,  si  yo  la  veo. 

Ya  comprenderás... 

Sí,  hombre,  ya  lo  comprendo...  no 
lo  saborees  tanto...  ¿Y  la  otra? 
Asunción,  no  hacía  más  que  lo  que  le 
indicaba  su  madre. 

Menos  mal. 

Un  día  me  signifiqué  con  ella...  casi 
nada,  mucho  menos  de  lo  que  su 
mamá  hubiera  deseado,  y  mi  prima 
habló  de  su  honra,  del  deber  que  yo 
tenía  de  reparar  la  ofensa  y  de  otras 
mil  zarandajas.  Pero,  yo  me  hice  el 
tonto,  y  te  escribí  para  que  vinieses. 

(  Amoscada  )  Pues,  ahora,  no  va  a  ser  tu 
Notario,  el  que  les  anuncie  nuestro 
matrimonio  a  esas  pécoras,  voy  a  ser 
yo. 

Por  Dios,  Balbina. 

Nada,  nada,  ya  está  dicho.  Quiero 
darme  ese  gustazo. 

Mira,  que  te  vas  a  llevar  un  mal  rato. 
No  será  muy  bueno  el  que  ellas  se 
lleven.  Me  oyen...  vaya  si  me  oyen. 
Yo  había  pensado,  que  el  Notario... 


Bal.  ( interrumpiéndole )  No  hay  Notario  que 

valga...  He  de  ser  yo  la  que  se  lo  diga. 

Jul.  Déjame  terminar...  Yo  había  pensado 

que  el  Notario  les  diese  dinero. 

Bal.  Eso  no  me  importa.  Dales  lo  que  has 

heredado,  si  quieres,  pero  yo  les  can¬ 
to  las  verdades  del  barquero. 

Jul.  De  modo,  ¿que  insistes  en  hablar  con 

ellas? 

Bal.  Ya  lo  has  oído.  Anda,  tú,  a  arreglar 

lo  demás  con  el  Notario. 

Jul.  Pero,  ten  cuidado  con  lo  que  les  dices. 

Bal.  No  te  preocupen  tanto  sus  señorías. 

(  sale  Julio.  Al  poco  tiempo  entran  la  Señora  del  Valle 
Luisa  y  Asunción  ) 


ESCENA  X 


SEÑORA  DEL  VALLE,  LUISA,  ASUNCIÓN,  BALBINA 
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(  Asombrada  al  ver  a  Balbina  )  ¿CÓJY10?  ¿Usted 
aquí  todavía? 

(  Muy  resuelta  )  Sí,  señora,  aquí  todavía. 
Necesitaba  hablar  con  ustedes. 
¿Conmigo? 

Con  usted  y  con  esta  señorita.  ( indican¬ 
do  a  Luisa  )  Y  que  llegan  ustedes  más  a 
tiempo  que  un  novio  rico. 

¿Cómo? 

Nada...  que  si  tienen  ustedes  la  bon¬ 
dad  de  sentarse,  lo  oirán  mejor  sen¬ 
tadas. 

No  necesitamos  su  permiso. 

Quien  sabe.  Pero  ya  que  no  se  sien¬ 
tan,  van  a  oir  de  pie,  lo  que  vov  a  de¬ 
cirles,  porque  es  es  corto  y  sustancioso. 
Ea,  acabe  de  una  vez. 

Pues,  oído  al  pregón.  Yo,  Balbina  Pe- 
láez,  planchadora,  me  caso,  con  Julio 
Pinto,,  el  heredero. 

Eso  es  una  fantasía. 

La  de  usted  sí  que  lo  ha  sido.  Para 
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usted,  Julio  Pinto,  reqniescan.  Dedi¬ 
quele  usted  un  panteón  de  mármol 
rojo  u  de  mármol  blanco,  a  capricho. 
Yo  me  alegro  de  que  se  case  usted 
con  Julio. 

Gracias,  señorita,  Julio  no  se  equivo¬ 
caba  respecto  de  usted. 

Lo  que  acaba  usted  de  decir  es  falso. 

Es  cierto,  señora.  Soy  la  única  mujer 
que  él  quiere. 

Usted  es  su... 

No  pronuncie  usted  semejante  pala¬ 
brota  en  este  Palacio...  Retírense  uste¬ 
des,  señoritas. 

Cállese,  usted,  desvergonzada. 
Señora...  que  no  es  ese  lenguaje  el 
más  apropósito  para  este  Palacio. 

No  le  haga  usted  caso,  Luciana. 

Yo  siento  mucho  que  no  les  hayan 
resultado  a  ustedes  sus  manejos, 
y  que  ahora  estén  un  poco  nerviosas. 
Mire  usted  que  la  paciencia  tiene  sus 
límites  y  que  no  estoy  dispuesta  a  es¬ 
cuchar  sus  insultos. 

Déjela,  usted,  que  si  es  verdad,  buena 
desilusión  le  reserva  su  nuevo  estado. 
¿De  veras? 

Y  tan  de  veras.  (  Con  sonrisa  forzada  )  Julio 
Pinto,  rico  v  con  pretensiones,  no  po¬ 
drá  congeniar  con  la  seña  Balbina,  la 
planchadora. 

Qué  sabe  usted,  miniatura. 

Como  si  lo  viese...  D.*  Pinta... 

Y  a  mucha  honra. 

(  Muy  excitada  )  Basta  ya.  No  estamos 
acostumbradas  a  estas  disputas  de 
plazuela,  y  ahora  mismo  voy  a  llamar 
a  los  criados  para  que  la  echen  de 

aquí.  (  Va  hacia  la  puerta  y  aparecen  Julio,  Cayuela  y 
Pepito.  Julio  ha  oido  las  últimas  palabras  de  la  Sefiora 
del  Valle  y  se  encara  resuelto  con  ella.  ) 
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Eso  no.  Balbina  ha  podido  molestar¬ 
las  con  sus  palabras  y  yo  en  su  nom¬ 
bre,  pido  que  la  perdonen,  pero  na¬ 
die  tiene  derecho  a  echarla  de  esta 
casa. 

Es  que... 

Es  que  no  lo  consiento.  (  Con  honda  emo¬ 
ción  )  Es  mi  compañera,  y  aunque  no 
nos  ha  unido  aún  el  sacerdote,  nos 
ha  unido  la  desgracia. 

(  Con  sumo  cariño  )  Oh,  SÍ,  eS  CÍei'tO\ 

(  Intensamente  )  Esta  mujer  lo  es  todo 
para  mí. 

(  Emocionada  )  Gracias,  Julio. 

Sin  ella,  hubiera  muerto  en  la  última 
huelga  que  duró  seis  meses. 

Ella  trabajaba  para  que  yo  pudiese 
comer  y  fuese  limpio,  mientras  la  po¬ 
bre,  no  tenía  a  veces  un  pedazo  de 
pan  que  llevarse  a  la  boca. 

¿Lo  sabías? 

Ya  lo  creo. 

( irónica )  Oh,  es  emocionante. 

Sí,  Marquesita,  es  emocionante.  Y  he 
sido  tan  feliz  al  hacerlo,  tan  dichosa 
por  sacrificarme,  sin  decirle  nada  a 
Julio,  como  no  ha  de  serlo  usted  en 
su  vida. 

No  te  disgustes. 

Ni  usted,  ni  la  señorita  Asunción, 
querían  a  Julio,  y  si  lo  hubiesen  co¬ 
nocido  de  cantero  y  sin  la  herencia  de 
su  padre,  hubieran  tenido  a  menos 
hasta  el  dirigirle  la  palabra. 

Vámonos,  vámonos  de  aquí,  Luciana. 
Sí,  más  vale  que  se  vayan  ustedes, 
porque  si  se  quedan  no  voy  a  acabar 
de  decirles  verdades. 
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Sin  embargo,  tú,  Julio,  me  prometis¬ 
te  cumplir  con  tu  deber. 

Y  cumplo  con  mi  deber  al  no  aban¬ 
donar  y  hacer  mujer  legítima,  a  la 
que  ha  compartido  conmigo  losdías 
amargos. 

No  me  refiero  a  esos  deberes.  Me  re¬ 
fiero  a  la  promesa  que  a  mí  me  hi¬ 
ciste. 

Promesa  que  está  cumplida.  El  Nota¬ 
rio  señor  Cayuela  tiene  orden  de  otor¬ 
gar  a  favor  tuyo  y  de  tu  marido,  es¬ 
critura  de  donación,  durante  nuestra 
vida,  de  este  Palacio  y  fincas,  excepto 
«La  Serna»  que  Cayuela  llevará  en 
renta,  dándome  a  mi  diez  mil  pesetas 
anuales.  En  cuanto  a  la  marquesita,  la 
doto  con  el  usufructo  de  los  títulos  de 
la  deuda  y  acciones  del  Banco,  para 
que  encuentre  el  flirt  que  pida  su 
mano. 

Y  después  del  fallecimiento  de  los 
usufructuarios,  pasará  todo  a  poder 
de  Pepito. 

¿Pero  es  verdad,  todo  eso? 

Yo  nunca  miento.  (Abrazando  a  Balbina,  colo¬ 
cando  a  Pepito  en  medio  y  dPigiéndoae  a  los  demás.  ) 

Vosotros,  quedáis  aquí....  en  vuestro 
mundo....  Yo,  vuelvo  al  mío...  Lejos 
de  esta  vida,  que  me  ahoga;  a  ser  fe¬ 
liz  con  el  cariño  de  los  que  me  quieren 
por  mi,  no  por  mi  fortuna,  y  a  mi¬ 
rarme  en  los  ojos  del  heredero,  que 
éste  si  que  es  el  heredero.  (  Levanta  a  Pe¬ 
pito  en  alto  y  lo  besa.  ) 
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Fin  de  la  Obra 


